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ANDREA MONDA

Comenzamos de África, ya que allí
comenzamos. Los seres humanos,
dicen los estudiosos, parece que na-
cimos, como estirpe original, en el
llamado continente negro. Del cen-
tro de la gran Madre África llega la
cultura Ubuntu, ahora también co-
nocida aquí en Occidente, también
gracias a brillantes ejemplos como
el del arzobispo Desmond Tutu.
Ubuntu es una ética auténtica, típi-
ca del África subsahariana, que se
centra en el tema de las relaciones
recíprocas entre las personas. La pa-
labra proviene del idioma bantú y
significa “humanidad hacia los de-
más” o “benevolencia hacia el próji-
mo”. Es por tanto una regla de vida,
basada en la compasión, la lealtad y
el respeto por el otro. La frase más
famosa de esta cultura se puede tra-
ducir como “Yo soy porque noso-
tros somos”, es decir “Yo soy lo que
soy en virtud de lo que todos so-
mos”. La afirmación dl proprio yo,
por tanto, no ignora sino que parte
del “n o s o t ro s ”, y así existen también
los derechos individuales pero junto
a los deberes colectivos, porque
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En el Regina Caeli el dolor del Papa por Ucrania donde se asiste a una «macabra regresión de humanidad»

¿Verdaderamente se está buscando la paz?
El llamamiento para los corredores humanitarios seguros en la ciudad de Mariúp ol

Queridos hermanos y
hermanas, ¡feliz domingo!
El Evangelio de la Liturgia de
hoy (Jn 21,1-19) narra la tercera
aparición de Jesús resucitado a
los apóstoles. Es un encuentro
que tiene lugar a orillas del lago
de Galilea e implica sobre todo a
Simón Pedro. Todo comienza
con él que les dice a los otros dis-
cípulos: «Voy a pescar» (v. 3).
Algo normal, era un pescador,
pero había abandonado este ofi-
cio desde que dejó las redes para
seguir a Jesús, precisamente a
orillas de este mismo lago. Y
ahora, mientras el Resucitado se
hace esperar, Pedro, tal vez algo
desmoralizado, les propone a
los otros volver a la vida de an-
tes. Y estos aceptan: «También
nosotros vamos contigo». Pero
«aquella noche no pescaron na-
da» (v. 3).
También a nosotros nos puede
pasar que, por cansancio, desi-
lusión, quizás por pereza, nos
olvidemos del Señor y descuide-
mos las grandes opciones que
hemos tomado, para contentar-
nos con otra cosa. Por ejemplo,
no dedicamos tiempo a hablar
en familia, y preferimos los pa-
satiempos personales; nos olvi-
damos de la oración, dejándo-
nos arrebatar por nuestras nece-
sidades; descuidamos la cari-
dad, con la excusa de las prisas
diarias. Pero al hacer esto nos
sentimos desilusionados: era
precisamente la desilusión que
sentía Pedro, con las redes va-
cías, como él. Es un camino que
te hace retroceder y no te satisfa-
ce.
¿Qué hace Jesús con Pedro?
Vuelve de nuevo a la orilla del
lago donde lo había elegido a él,
y a Andrés, Santiago y Juan, a
los cuatro los había elegido allí.
No hace reproches —Jesús no re-
procha, toca el corazón, siem-
p re —, sino que llama a sus discí-
pulos con ternura: «Mucha-
chos» (v. 5). Luego los exhorta,
come en el pasado, a echar de
nuevo las redes con valentía. Y
una vez más las redes se llenan
hasta lo inverosímil. Hermanos
y hermanas, cuando en la vida
tenemos las redes vacías, no es el
momento de autocompadecer-
nos, de divertirnos, de volver a
los viejos pasatiempos. Es el
momento de ponerse en camino
con Jesús, es el momento de ha-
llar el valor de recomenzar, es el
momento de navegar mar aden-
tro con Jesús. Tres verbos: vol-
ver a empezar, recomenzar, zar-
par de nuevo. Siempre, ante una
desilusión, o ante una vida que
ha perdido un poco su sentido
—“hoy siento que he retrocedi-
do...”—, ponte de nuevo en ca-
mino con Jesús, reinicia, navega
mar adentro. ¡Está esperándote!
Y Él piensa solo en ti, en mí, en
cada uno de nosotros.

A Pedro le hacía falta ese
“sho ck”. Cuando oye a Juan gri-
tar: «¡Es el Señor!» (v. 7), se lan-
za inmediatamente al agua y na-
da hasta donde estaba Jesús. Es
un gesto de amor, porque el
amor va más allá de lo útil, lo
conveniente y lo debido; el amor
genera asombro, inspira impul-
sos creativos, gratuitos. Así,
mientras Juan, el más joven, re-
conoce al Señor, es Pedro, más
anciano, quien se lanza al agua
para ir a su encuentro. En esa
zambullida está todo el impulso
recobrado de Simón Pedro.
Queridos hermanos y herma-
nas, hoy Cristo resucitado nos
invita a un nuevo impulso, a to-
dos, a cada uno de nosotros, nos
invita zambullirnos en el bien
sin miedo de perder algo, sin ha-
cer demasiados cálculos, sin es-
perar a que empiecen los otros.
¿Por qué? No esperar a los
otros, porque para ir al encuen-
tro de Jesús hay que comprome-
terse. Hay que tomar posición
con valentía, recomenzar, y re-
comenzar comprometiéndose,
arriesgar. Preguntémonos: ¿soy
capaz de un arranque de genero-
sidad, o contengo los impulsos
del corazón y me cierro en la
costumbre, en el miedo? Lan-
zarse, zambullirse. Esta es la pa-
labra de hoy de Jesús.
Luego, al final de este episodio,
Jesús le hace tres veces a Pedro la
pregunta: «¿Me quieres?» (vv.
15.16). Hoy el Resucitado nos lo
pregunta también a nosotros:
¿Me quieres? Porque en la Pas-
cua quiere que resurja también
nuestro corazón; porque la fe no
es una cuestión de saber, sino de
amor. ¿Me quieres?, te pregunta
Jesús a ti, a mí, a nosotros, que
tenemos las redes vacías y mu-
chas veces tenemos miedo de re-
comenzar; a ti, a mí, a todos no-
sotros, que no tenemos el valor
de zambullirnos y quizás hemos
perdido empuje. ¿Me quieres?,
pregunta Jesús. Desde enton-
ces, Pedro dejó de pescar para
siempre y se dedicó al servicio
de Dios y de los hermanos, hasta
entregar su vida aquí, donde nos
encontramos ahora. Y nosotros,
¿queremos amar a Jesús?
Que la Virgen, que con pronti-
tud dijo “sí” al Señor, nos ayude
a encontrar el impulso del bien.

Al finalizar la oración el Papa recordó
la beatificación de Armida Barelli y don
Mario Ciceri, celebrada el día anterior
en Milán, lanzó un llamamiento por la
paz en Ucrania y con ocasión de la fiesta
de los trabajadores deseo un renovado
«compromiso de que el trabajo sea dig-
no en todas partes y para todos». Fi-
nalmente hizo referencia a la Jornada
mundial de la libertad de prensa, que se
celebra el 3 de mayo, y saludó a los fieles
presentes, entre los cuales miembros de
la Asociación Meter que luchan «contra
la violencia y los abusos a menores».

¡Queridos hermanos y
hermanas!
Ayer, en Milán, fueron beatifica-
dos don Mario Ciceri y Armida
Barelli. El primero era un vice-
párroco de campo; se dedicaba a
rezar y confesar, visitaba a los
enfermos y estaba con los mu-
chachos del oratorio, como edu-
cador manso y guía seguro. Un
luminoso ejemplo de pastor. Ar-
mida Barelli fue fundadora y
animadora de la Juventud Fe-
menina de Acción Católica. Via-
jó por toda Italia para llamar a
las muchachas y a las jóvenes al
compromiso eclesial y civil. Co-
laboró con el padre Gemelli pa-
ra dar vida a un instituto secular
femenino y a la Universidad Ca-
tólica del Sagrado Corazón, que
justo hoy celebra su jornada
anual y que en su honor la ha ti-
tulado “Con corazón de mujer”.
¡Un aplauso para los nuevos
b eatos!
Hoy comienza el mes dedicado
a la Madre de Dios. Quisiera in-
vitar a todos los fieles y comuni-
dades a rezar el Rosario por la

paz todos los días de mayo. Mi
pensamiento va inmediatamen-
te a la ciudad ucraniana de Ma-
riúpol, “ciudad de María”, bár-
baramente bombardeada y des-
t ru i d a .

Una vez más, y desde aquí,
renuevo el llamamiento de que
se establezcan corredores huma-
nitarios seguros para las perso-
nas atrapadas en la acería de esa
ciudad. Sufro y lloro pensando
en los sufrimientos de la pobla-
ción ucraniana y en particular
de los más débiles, los ancianos
y los niños. Llegan Incluso terri-
bles noticias de niños expulsa-
dos y deportados.
Y mientras asistimos a una ma-
cabra regresión de humanidad,
me pregunto, junto a tanta gen-
te angustiada, si verdaderamen-
te se está buscando la paz; si
existe la voluntad de evitar una
continua escalada militar y ver-
bal; si se está haciendo todo lo
posible para que callen las ar-
mas. Por favor, no nos rindamos
a la lógica de la violencia, a la
perversa espiral de las armas.

¡Tomemos el camino del diá-
logo y de la paz! Oremos.
Hoy es la fiesta del trabajo.
Que sea un estímulo para re-
novar el compromiso de que
el trabajo sea digno en todas
partes y para todos.

Y que la voluntad de hacer
crecer una economía pacífica
venga del mundo del traba-
jo. Me gustaría recordar a los
trabajadores que murieron en
accidentes laborales: una trage-
dia muy extendida, quizás de-
masiado.
Pasado mañana, 3 de mayo, es el
Día Mundial de la Libertad de
Prensa, patrocinado por la
Unesco. Rindo homenaje a los
periodistas que pagan personal-
mente su servicio a este derecho.
El año pasado en todo el mundo
fueron asesinados 47 y más de
350 encarcelados. Un agradeci-
miento especial a los que, con
valentía, nos informan sobre las
plagas de la humanidad.
Os saludo a todos vosotros, ro-
manos y peregrinos de Italia y
de muchos países. En particular,

saludo a los fieles procedentes
de España, Portugal y los Esta-
dos Unidos de América, así co-
mo a la parroquia maronita de
Nazaret y a la de Santa Rita de
Varsovia. Saludo al coro “Jubi -
late” de Conselve y a los alum-
nos de Mascalucia. Un pensa-
miento especial a la Asociación
"Meter", que desde hace muchos
años lucha contra la violencia y
los abusos a menores, siempre
poniéndose del lado de los más
pequeños. Y un saludo también
para los muchachos de la Inma-
culada.
¡Feliz domingo a todos! Y, por
favor, no os olvidéis de rezar por
mí. Buen almuerzo y hasta
p ro n t o .

Al inicio del «mes dedicado a la Madre de Dios» el Papa Francisco invitó a «todos
los fieles y comunidades a rezar el Rosario por la paz todos los días de mayo», pen -
sando en particular en «la ciudad ucraniana de Mariúpol, “ciudad de María”,
bárbaramente bombardeada y destruida». La exhortación fue dirigida en la plaza
de San Pedro al finalizar el Regina Caeli recitado a medio día del 1 de mayo desde
la ventana del Estudio privado del Palacio apostólico vaticano. En precedencia el
Pontífice había comentado, como es habitual, el Evangelio del domingo, deteniéndo -
se en la tercera aparición de Jesús resucitado a los apóstoles.

El Papa a la Pontificia Comisión por la tutela de los menores

Las personas abusadas sean acompañadas
en un camino de sanación y justicia

Ayudar a las Conferencias episcopales a abrir centros de acogida y escucha
«Os exhorto a ayudar a las Conferencias Episcopa-
les a realizar centros específicos donde las personas
que han sufrido abusos y sus familiares puedan en-
contrar acogida y escucha y ser acompañados en un
camino de sanación y de justicia». Lo dijo el Papa
Francisco a los miembros de la Pontificia Comisión
para la tutela de los menores, a quienes recibió en
audiencia en la mañana del viernes 29 de abril.
Publicamos a continuación el discurso del Pontífi-
ce.

¡Queridos hermanos y hermanas, buenos
días! ¡Bienvenidos!
Me complace daros la bienvenida después
de la conclusión de vuestra asamblea ple-
naria. Doy las gracias al cardenal O’Ma-
lley por sus palabras de introducción; y os
doy las gracias a todos vosotros por la en-
trega al trabajo de protección de los niños,
tanto en vuestra vida profesional como en
el servicio a los fieles. Los menores y las
personas vulnerables están hoy más segu-
ros en la Iglesia también gracias a vuestro
empeño. Gracias de verdad. Y quisiera dar
las gracias al “gran testarudo” de esta cau-
sa que es el cardenal O’Malley, que va ade-
lante contra todo, pero la ha llevado ade-
lante. ¡Gracias, gracias! Este servicio que
se os ha encomendado a vosotros pide ser
llevado adelante con cuidado. Hay necesi-
dad de la continua atención de la Comi-
sión, para que la Iglesia sea no solo lugar
seguro para los menores y lugar de sana-
ción, sino para que resulte plenamente fia-
ble en el promover sus derechos en todo el
mundo. De hecho, no faltan lamentable-
mente situaciones en las que está amena-
zada la dignidad de los niños, y esto debe-
ría ser una preocupación para todos los
fieles y todas las personas de buena volun-
tad.
A veces, la realidad del abuso y su impacto
devastador y permanente en la vida de los

pequeños, parece abrumar los esfuerzos
de los que buscan responder con amor y
comprensión. El camino hacia la sanación
es largo, es difícil, requiere una esperanza
bien fundada, la esperanza en Aquel que
ha ido a la cruz y más allá de la cruz. Jesús
resucitado ha llevado, y lleva para siem-
pre, las cicatrices de su crucifixión en su
cuerpo glorificado. Estas llagas nos dicen
que Dios nos salva no “saltando” n u e s t ro s
sufrimientos, sino a través de nuestros su-
frimientos, transformándoles con la fuerza
de su amor. El poder de sanación del Espí-
ritu de Dios no nos engaña; la promesa de
nueva vida por parte de Dios no disminu-
ye. Debemos solo tener fe en Jesús resuci-
tado y colocar nuestra vida en las heridas
de su cuerpo resucitado. El abuso, en cual-
quiera de sus formas, es inaceptable. El
abuso sexual a los niños es particularmen-
te grave porque ofende la vida mientras es-
tá floreciendo en ese momento. En vez de
florecer, la persona abusada es herida, a
veces también de forma indeleble. Recien-
temente recibí una carta de un padre, cuyo
hijo había sido abusado y, a causa de ello,
no fue capaz de salir de su habitación du-
rante muchos años, llevando marcadas co-
tidianamente las consecuencias del abuso,
también en la familia. Las personas abusa-
das se sienten, a veces, como atrapadas en
medio entre la vida y la muerte. Son reali-
dades que no podemos eliminar, por mu-
cho que resulten dolorosas.
El testimonio de los supervivientes repre-
senta una herida abierta en el cuerpo de
Cristo que es la Iglesia. Os exhorto a tra-
bajar diligente y valientemente para hacer
conocer estas heridas, para buscar a aque-
llos que sufren y reconocen en estas perso-
nas el testimonio de nuestro salvador su-
friente. La Iglesia de hecho conoce al Se-
ñor resucitado en la medida en la que lo si-

gue como Siervo sufriente. Este es el cami-
no para todos nosotros: obispos, superio-
res religiosos, presbíteros, diáconos, per-
sonas consagradas, catequistas, fieles lai-
cos. Todo miembro de la Iglesia, según el
propio estado, está llamado a asumir la
responsabilidad de prevenir los abusos y
trabajar por la justicia y la sanación.
Ahora quisiera deciros una palabra miran-
do vuestro futuro. Con la Constitución
Apostólica Praedicate Evangelium – ha habla-
do sobre ello el cardenal – he instituido
formalmente la Comisión como parte de
la Curia romana, en el ámbito del dicaste-
rio para la Doctrina de la fe (cfr n. 78).
Quizá alguno podría pensar que esta ubi-
cación pueda poner en riesgo vuestra li-
bertad de pensamiento y de acción, o qui-
zá también quitar importancia a las cues-
tiones de las que os ocupáis. Esta no es mi
intención y no es mi expectativa. Y os invi-
to a estar atentos para que esto no suceda.
La Comisión para la Tutela de los menores
está instituida en el Dicasterio que se ocu-
pa de los abusos sexuales por parte de los
miembros del clero. Al mismo tiempo, he
distinguido vuestra gerencia y vuestro per-
sonal, y seguiréis relacionándoos directa-
mente mediante vuestro presidente dele-
gado. Está [colocada] ahí, porque no se
podía hacer una “comisión satélite”, que
funcionara sin estar aferrado al organigra-
ma. Está allí, pero con un presidente pro-
pio nombrado por el Papa. Deseo que pro-
pongáis los mejores métodos para que la
Iglesia proteja a los menores y las personas
vulnerables y ayude a los supervivientes a
sanar, teniendo en cuenta que la justicia y
la prevención son complementarias. De
hecho, vuestro servicio brinda una visión
proactiva y prospectiva de las mejores
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Entrevista con Noel Curran, Director General de la Unión
Europea de Radiodifusión

El deber de relatar
el horror de la guerra

ALESSANDRO GISOTTI

"En la guerra, la información lo es todo.
La desinformación puede amenazar vi-
das". Esta es la advertencia de la Unión
Europea de Radiodifusión (UER) en es-
tos difíciles meses en Europa marcados
por la guerra en Ucrania. La UER es la
mayor organización mundial de medios
de comunicación de servicio público,
con 115 organismos miembros en 56 paí-
ses y otros 31 asociados en todo el mun-
do. Desde el inicio del conflicto en
Ucrania, la UER se ha comprometido a
apoyar a los periodistas que informan
sobre el horror de la guerra sobre el te-
rreno. En esta entrevista con los medios
de comunicación del Vaticano –re a l i z a -
da en la sede de la UER en Ginebra – el
Director General de la organización,
Noel Curran, aborda la necesidad de
un periodismo preciso y creíble, espe-
cialmente en situaciones de crisis como
la pandemia o esta terrible guerra en el
corazón de Europa.

Durante la pandemia de Covid-19, los medios
de comunicación de servicio público desempeña-
ron un papel muy importante. ¿Cómo valora su
papel en esta guerra en Ucrania?
Creo que los medios de comunicación
de servicio público desempeñan un pa-
pel esencial a la hora de informar a la
gente sobre la guerra en Ucrania. Nues-
tra producción consiste en gran parte
en noticias, especialmente en la radio.
Creo que estamos a la vanguardia de la
información sobre la guerra y el impac-
to que ha tenido en el pueblo ucrania-
no. Creo que a través de emisoras como
Radio Vaticano estos reportajes han lle-
gado a todo el mundo, mientras que
con otras emisoras la cobertura ha sido
nacional. También hay una importante
cobertura radiofónica a nivel regional.
Hemos proporcionado noticias fiables
y de calidad, y por eso hay tanta con-
fianza en los medios de comunicación
de servicio público. Además, hemos
apoyado a las emisoras públicas de
Ucrania, que son nuestros miembros,
con antenas parabólicas, teléfonos y
equipos. También hemos dado apoyo
al pueblo ucraniano. A través de inicia-
tivas como conciertos y recaudación de
fondos, se han recaudado hasta ahora
más de 500 millones de euros. Se ha or-
ganizado una gran variedad de eventos.
Como Director General de la UER estoy
muy orgulloso de la forma en que los
medios de comunicación de servicio
público han respondido a esta terrible
guerra.

La UER se compromete a apoyar la información
correcta y precisa, especialmente en esta difícil si-
tuación en Ucrania. ¿Hay alguna iniciativa en
este sentido de la que quiera hablarnos?
Creo que lo más importante que ofre-
cen la UER y los medios de comunica-
ción de servicio público son unas noti-
cias fiables y de calidad, la inversión en
la formación de periodistas, la inver-
sión en el envío de periodistas a las zo-
nas de guerra. También hay otras inicia-
tivas en las que participa la UER. Partici-
pamos en la llamada Journalism Trust Ini-
tiative con socios como Reporteros sin
Fronteras y muchas otras organizacio-
nes, cuyo objetivo es verificar que las
noticias y la cobertura sean fiables. For-
mamos parte de la Trusted News Initia-
tive (TNI), en la que también participa
la BBC. Como medio de comunicación
de servicio público, invertimos mucho
en la verificación de las noticias. Tene-
mos una nueva iniciativa, iniciada por
la UER, sobre la libertad de expresión.
También hay muchas iniciativas en tor-
no a la formación en seguridad para los
periodistas, especialmente los que tra-
bajan en zonas de guerra. Lo aborda-
mos desde diferentes ámbitos. Es un te-
ma del que somos conscientes y que nos
implica mucho.

El Papa Francisco expresó su agradecimiento a

los periodistas que arriesgan su vida para infor-
mar cada día del horror de la guerra, de todas
las guerras y no sólo de la desatada por Rusia
contra Ucrania. ¿Hasta qué punto es consciente
la opinión pública europea de la importancia de
informar sobre el terreno, desde las zonas de gue-
r ra ?
Creo que es muy importante que figu-
ras mundiales como el Papa Francisco
hayan puesto de relieve la cuestión de
los periodistas en guerra. Todos están
agradecidos al constatarlo. Creo que la
gente es consciente de ello porque ve-
mos que muchos recurren a los medios
de comunicación de servicio público,
que las cifras de confianza en los me-
dios de comunicación de servicio públi-
co son mucho más altas que en los me-
dios comerciales y considerablemente
más altas que en los medios sociales.
Así que creo que el público es conscien-
te. Sin embargo, ¿comprende lo difícil
que es nuestro trabajo en el día a día?
¿Sabe lo difícil que es para los medios
de comunicación incluso enviar repor-
teros a las zonas de guerra? Probable-
mente no. Tal vez el público no conoz-
ca la dimensión global de esto. Y no es-

toy seguro de que necesiten saberlo.
Ese es nuestro trabajo. El trabajo de los
periodistas es hacer todo esto e infor-
mar, pero creo que el público entiende
la importancia de lo que hacen los me-
dios de comunicación en esas terribles
zonas de guerra. Creo que el público lo
entiende.

Al igual que la pandemia, la guerra en Ucrania
– como ya se ha mencionado – ha subrayado la
importancia de la radio como medio de comuni-
cación creíble y fiable, mientras que los medios
sociales son a menudo un vehículo para las no-
ticias falsas...
En cuanto a la información, de todos
los medios, la radio es la fuente más fia-
ble. Todas nuestras encuestas lo confir-
man. El público lo considera más fiable
que la televisión. Se considera mucho
más fiable que las redes sociales. Creo
que la relación entre la radio y el públi-
co es absolutamente única. Si se piensa
en el papel de la radio, como ya he di-
cho, Radio Vaticano, por ejemplo, tiene
un papel mundial, pero no hay que ol-
vidar el papel nacional de la radio, ni el
regional. Aparte de las noticias contra
las fake news, que es una tarea fundamen-
tal, en muchos sentidos la radio permite
un discurso público mucho más amplio
que la televisión y, desde luego, que
muchas plataformas de medios de co-
municación. Se escuchan voces, expe-
riencias públicas, reflexiones e historias
personales. También creo que en tiem-
pos de crisis, la radio es crucial para que
la gente pueda acceder a la información
pública, como vimos durante la pande-
mia de Covid-19, pero como también
vemos en cualquier otra crisis que surja.
Creo que la radio tiene un papel único,
al igual que su relación con el público
es única, y espero que pueda continuar
durante mucho tiempo porque la radio
de servicio público ha trabajado dura-
mente para ganárselo.

En el Regina Caeli, Francisco plantea la cuestión de la voluntad real de detener la
escalada militar y verbal para llegar a una negociación

Esas preguntas del Papa sobre la paz
ANDREA TORNIELLI

"Me pregunto si realmente se es-
tá buscando la paz...". El Papa
Francisco eligió presentar en for-
ma de preguntas las dudas que
atenazan a muchos y que crecen
a medida que aumenta la escala-
da militar en la guerra de Ucra-
nia. Una preocupante escalada
militar en un conflicto cada vez
más devastador que se está co-
brando la vida de una población
civil indefensa y que va acompa-
ñada de un aumento de las ame-
nazas verbales, la demonización
total del adversario y los simula-
cros de posibles ataques nuclea-
re s .
La continuación de la guerra de
agresión perpetrada por el ejérci-
to ruso contra Ucrania, la carre-
ra hacia el rearme, la falta de ini-
ciativas firmes a nivel internacio-
nal, hacen que cada vez gane
más terreno el pensamiento de
quienes consideran ineludible el
conflicto armado, una vuelta al
pasado y a los viejos "esquemas"
de la guerra que creían supera-
dos.
"Mientras se asiste a una maca-
bra regresión de la humanidad",
dijo el Papa, "me pregunto, jun-
to con tantas personas angustia-
das, si realmente estamos bus-
cando la paz; si existe la volun-
tad de evitar una continua esca-
lada militar y verbal; si estamos
haciendo todo lo posible para
que las armas callen.
La dificultad de responder afir-
mativamente a las preguntas de
Francisco es bastante evidente.

"Todos queremos la paz", es la
respuesta de los líderes mundia-
les. Pero esta voluntad de pala-
bra -si es que se expresa- no se
transforma en una determinación
creativa y en una auténtica vo-
luntad de negociación. Se habla
de paz y sigue aplicando lo que
el Papa ha definido como el "pa-
trón de la guerra".
Hace unos días, el cardenal Pie-
tro Parolin, esperanzado en una
nueva Conferencia de Helsinki,
dijo: "Mirar lo que ha sucedido
en las últimas décadas debería
convencernos de la necesidad de
confiar más en los organismos
internacionales y en su construc-
ción, tratando que sean cada vez

más una "casa común", donde
todos se sientan representados.
Al mismo tiempo, nos debería
convencer de la necesidad de
construir un nuevo sistema de
relaciones internacionales, que ya
no se base en la disuasión y la
fuerza militar: Es una prioridad.
Y lo es, porque si no reflexiona-
mos sobre ello, si no trabajamos
por ello, estamos destinados a
correr hacia el abismo de la gue-
rra total".
Por eso, el Sucesor de Pedro re-
pitió su petición de que "no ce-
damos a la lógica de la violencia,
a la perversa espiral de las ar-
mas" y que tomemos por fin el
camino del diálogo y de la paz.

( Al e x a n d e r
Ermochenko /

R e u t e rs )

99 mil millones de motivos

Ubuntu exhorta a apoyarse y ayu-
darse mutuamente, como impulsa-
dos por un anhelo ideal y una de-
seo de paz.
En la base de esta cultura está la
creencia en un vínculo universal
de intercambio que une a toda la
humanidad, por lo que cuando al-
guien hiere a otro, lo está hacien-
do al mundo entero, incluso a sí
mismo. Similar en esto al espíritu
de la famosa afirmación del Tal-
mud de que si uno salva una vida,
salva al mundo entero. La respon-
sabilidad se dirige no solo hori-
zontalmente, hacia el prójimo, si-
no también verticalmente, hacia
las generaciones pasadas y futuras.
Por eso, como argumenta el profe-
sor Dirk Louw de la Universidad
de Stellenbosch en Sudáfrica,
Ubunto tiene claramente una di-
mensión religiosa: el comporta-
miento de cada individuo debe, de
hecho, dirigirse al resto de la hu-
manidad de una manera coherente
con el respeto por los antepasados
y en su veneración, y los que viven
siguiendo este principio de res-
ponsabilidad durante su vida, po-
drán alcanzar, en la muerte, la uni-
dad con los que aún viven.
En la película Amistad de Steven
Spielberg, estrenada hace 25 años,
vemos a un jefe tribal africano que
entra en un tribunal en Washin-
gton a mediados del siglo XIX y
no tiene miedo, pero está allí, solo
en un país hostil, para defenderse,
sin conocer el idioma, de la casi
segura condena a muerte, porque,
dice: «No estoy solo, conmigo es-
tán mis antepasados: me dirigiré al
pasado, atrás hasta los orígenes
del tiempo y les pediré que ven-

gan a ayudarme en el juicio, les ti-
raré hacia mí y lss haré entrar den-
tro de mí, y ellos deben venir, por-
que en este momento soy yo la
única razón por la que existie-
ro n » .
Todo esto hace pensar. Debería, al
menos.
En estos días, en el variado y vasto
mundo de Internet, se hace la si-
guiente pregunta, completa con
una respuesta: «¿Sabeis cuántos
hombres han vivido a lo largo de
la historia de la humanidad? En
total 107 mil millones a lo largo de
200.000 años. En el 8000 A.C.
éramos apenas 5 millones. Hoy so-
mos 8 mil millones de personas vi-
vas. Y 99 mil millones de muer-
tos». No es posible, ahora y aquí,
verificar si estos números corres-
ponden a la verdad, en todo caso,
ahora es el momento, hoy, no ma-
ñana, de hacerse otra pregunta
que requiere una respuesta: «¿Sen-
timos el apoyo y en el mismo
tiempo el peso de la responsabili-
dad de estos 99 mil millones de
personas que nos precedieron?». A
ellos les debemos rendir cuentas.
A ellos y a los que vendrán des-
pués de nosotros. A estos, nuestros
hijos, debemos entregarles la an-
torcha que fue encendida por los
primeros hace 200 mil años y lue-
go mantenida viva por 99 mil mi-
llones de hombres como nosotros,
nuestros progenitores. Cada hom-
bre es porque nosotros somos. Ca-
da uno de nosotros forma parte de
este “re l e v o ”, que podemos llamar
“tradición”, que atraviesa la histo-
ria y que desde el principio de los
tiempos nos ha traído hasta aquí,
para comunicarnos con teléfonos
móviles, enviar naves al espacio y
crear armas nucleares; nos dio la

música de Bach y las rimas de
Dante, los lienzos de Rembrandt y
las fórmulas de Einstein, creó hos-
pitales y leproserías y planeó geno-
cidios... Y finalmente nos trajo
aquí, a las puertas de Kiev, y Ye-
men, y Siria, y la lista sería larga
incluyendo todos esos países de-
vastados por la guerra que están
dentro de la gran Madre África,
que, como hijos, deberíamos escu-
char cuando habla y enseña.
Otro proverbio africano, citado a
menudo por el Papa Francisco, di-
ce que se necesita un pueblo para
educar a un niño. Aquí el pueblo
ha hablado y está educando, hace
200.000 años que lo hace, pero no
todos están escuchando la lección,
y están ahí, en el umbral dramáti-
co, que como católicos llamamos
libre albedrío, porque se puedes
tomar la propia vida o la de los
demás, o donarla, llegando incluso
al amor al enemigo y al perdón,
como se predicó hace 2000 años
en Israel. Pero ese Predicador fue
acogido pero también traicionado,
negado, crucificado. Sin embargo,
sentimos que precisamente en la
paradoja de su mensaje y de su
don está la fuerza para salir del ca-
llejón sin salida de esa encrucijada,
para orientar nuestra libertad ha-
cia el bien.
Porque así es, se está, cada día, co-
mo siempre, en el umbral, en la
encrucijada: un camino conduce a
la entrega de la antorcha para
transmitir vida, cultura, belleza,
humanidad, otro a la extinción,
hoy tal vez definitiva, de ese fuego
tan frágil y tenaz, mantenido en
vida gracias al esfuerzo de 99 mil
millones de personas. 99 mil mi-
llones de razones para pedir y lu-
char por la paz.
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La entrevista del Papa

El Pontífice habla de la trágica situación en Ucrania y vuelve a denunciar el vínculo entre guerra y producción de armas

Dispuesto a ir a Moscú para encontrar a Putin
El Papa Francisco en conversación con el «Corriere della sera»

Sobre todo la preocupación por
la guerra –por todos los conflic-
tos, no solo el de Ucrania– p or-
que las guerras se hacen esencial-
mente «para probar las armas
que hemos producido»; pero
también el problema del dolor en
la rodilla; y una mirada a Italia y
en particular a la Iglesia italiana.
Esta es el guion de la conversa-
ción en el Vaticano entre el Papa
Francisco y el director del «Co-
rriere della sera» Luciano Fonta-
na, presente también la vicedire-
tora Fiorenza Sarzanini.
Publicada el martes 3 de mayo en
el periódico, la entrevista realiza-
da en Santa Marta parte del con-
flicto en el corazón de Europa que inició el pasado
24 de febrero, cuando las armadas rusas invadie-
ron Ucrania sembrando muerte y destrucción. «El
primer día de la guerra llamé al presidente ucra-
niano Zelenski al teléfono», recuerda el Pontífice.
«Sin embargo a Putin —explica— no le he llamado.
Hablé con él en diciembre por mi cumpleaños, pe-
ro esta vez no, no le he llamado. Quise hacer un
gesto claro que todo el mundo viera y por eso fui
donde el embajador ruso. Pedí que me explicaran,

dije: por favor deteneos». El mismo llamamiento a
“detenerse”, por un alto el fuego, lanzado en va-
rias ocasiones por el Obispo de Roma durante las
citas dominicales de oración con los fieles presen-
tes en la plaza de San Pedro. «Después pedí al car-
denal Parolin, después de veinte días de guerra,
que hiciera llegar el mensaje a Putin de que yo es-
taba dispuesto a ir a Moscú» prosigue Francisco
en la “re c o n s t ru c c i ó n ” con los dos periodistas, su-
brayando el rol de su secretario de Estado –defini -
do «verdaderamente un gran diplomático, en la
tradición de Agostino Casaroli»— el cual «sabe
moverse en ese mundo: yo confío mucho en él y
me fío».
«Ciertamente era necesario –prosigue el Papa–
que el líder del Kremlin concediera alguna venta-
na». Pero, es la constatación, «todavía no hemos
tenido respuesta y estamos todavía insistiendo;
también si temo que Putin no pueda y quiera ha-
cer este encuentro en este momento». Sin embar-
go, se pregunta el Pontífice, «toda esta brutalidad
¿cómo se hace para no detenerla? Hace veinticin-
co años con Ruanda vimos lo mismo», comenta
volviendo con el pensamiento al genocidio en el
país africano varias veces denunciado por Juan
Pablo II.
Interpelado sobre las posibles causas del drama
ucraniano Francisco hipotetiza «una ira facilita-
da» quizá inicialmente por el «ladrido de la O TA N
en la puerta de Rusia. Una ira que no sé decir si ha-
ya sido provocada, pero facilitada quizá sí» pun-
tualiza, añadiendo que no sabe «responder» —es -
tando «demasiado lejos»— «al interrogante de si
sea justo abastecer a los ucranianos». Pero «la cosa
clara es que en esa tierra se están probando las ar-
mas. Los rusos ahora saben que los carros armados
sirven de poco y están pensando en otras cosas».
Después de todo, concluye, «las guerras se hacen
por esto: para probar las armas que hemos produ-
cido», como «sucedió en la guerra civil española
antes del segundo conflicto mundial», dice como
ejemplo. Sobre esto el Papa no tiene dudas: «El
comercio de los armamentos es un escándalo, po-
cos se oponen. Hace dos o tres años en Génova lle-
gó una nave cargada de armas que debía ser trasla-
dada en un gran cargamento para transportarlas a
Yemen. Los trabajadores del puerto no quisieron
hacerlo. Dijeron que pensaban en los niños de Ye-
men. Es una cosa pequeña, pero un bonito gesto.

Debería haber muchos así», desea proponiendo
de nuevo el tema de una “guerra mundial por par-
tes”. Al respecto afirma: «Mi alarma no fue un mé-
rito, sino solo la constatación de las cosas: Siria,
Yemen, Irak, en África una guerra detrás de otra.
Hay en cada trozo intereses internacionales. No se
puede pensar que un Estado libre pueda hacer
guerra a otro Estado libre». Y, añade, «en Ucrania
parece que han sido otros quienes han creado el
conflicto. Lo único que se imputa a los ucranianos

es que habían reaccionado
en el Donbaas, pero habla-
mos de hace diez años. Ese
argumento es viejo. Cierta-
mente ellos son un pueblo
orgulloso. Por ejemplo
cuando para el Vía crucis
[del Viernes Santo en el
Coliseo, ndr] estaban las
dos mujeres, rusa y ucrania-
na, que debían leer juntas
la oración, ellos han hecho
un escándalo. Entonces lla-
mé a Krajewski que estaba

allí»: el cardenal limosnero de hecho había sido
enviado por Francisco a Ucrania como represen-
tante suyo para las celebraciones pascuales. «Y él
—aclara el Papa— me dijo: deténgase, no lea la ora-
ción. Ellos tienen razón también aunque si no lo-
gramos plenamente entender». Así las dos muje-
res «se quedaron en silencio». Porque los ucrania-
nos «tienen una susceptibilidad, se sienten derro-
tados o esclavos» visto que «en la segunda guerra
mundial han pagado mucho, mucho. Muchos
hombres muertos, es un pueblo mártir. Pero este-
mos atentos también a lo que puede suceder ahora
en la Transnistria», advierte el Pontífice anuncian-
do también que por el momento el gesto simbóli-
co de una visita a Ucrania no es posible. «A Kiev
por ahora no voy» afirma recordando que ya ha
enviado al país a los cardinales Michael Czerny,
prefecto del dicasterio para el servicio del desarro-
llo humano integral, y el ya citado Konrad Kraje-
wski, «que ha viajado allí por cuarta vez. Pero yo
–re i t e r a – siento que no debo ir. Yo primero tengo
que ir a Moscú, primero debo encontrarme con
Putin. Pero también yo soy un sacerdote, ¿qué
puedo hacer? Hago lo que puedo. Si Putin abriera
la puerta…» comenta dejando el pensamiento
suspendido. Entonces los entrevistadores evocan
el nombre del patriarca de la Iglesia ortodoxa ru-
sa. «Hablé con Kirill –responde Francisco– 40 mi-
nutos a través de “Zo om”. Los primeros veinte mi-
nutos con un folio en la mano leyó todas las justi-
ficaciones a la guerra. Escuché y le dije: de esto no
entiendo nada. Hermano nosotros no somo cléri-
gos de Estado, no podemos utilizar el lenguaje de
la política, sino el de Jesús. Somos pastores del
mismo santo pueblo de Dios. Por esto debemos
buscar camino de paz, para que cese el fuego de las
armas. El patriarca no puede transformarse en el
monaguillo de Putin. Yo tenía un encuentro fijado
con él en Jerusalén el 14 de junio. Habría sido
nuestro segundo cara a cara, nada que ver con la
guerra. Pero ahora también él está de acuerdo: de-
tengámonos, podría ser una señal ambigua».
En definitiva, el Papa afirma que «para la paz hay
bastante voluntad; la guerra es terrible y debemos
gritarlo. Por esto quise publicar con Solferino»,
editorial cuyo nombre hace referencia a la sede del
periódico milanés, «este libro que tiene como sub-
título La valentía de construir la paz. Orban, cuando
me reuní con él, me dijo que los rusos tienen un

plan, que el 9 de mayo terminará todo. Espero que
sea así, así se entendería también la velocidad de la
escalada de estos días. Porque ahora no es solo el
Donbass, es Crimea, es Odessa, es quitar a Ucra-
nia el puerto del Mar Negro, es todo. Yo soy pesi-
mista, pero debemos hacer todo gesto posible pa-
ra que la guerra se detenga».
En este momento la mirada se dirige hacia Italia,
la cual según el Pontífice «está haciendo un buen
trabajo. La relación con Mario Draghi es buena, es
muy buena. Ya en pasado, cuando
estaba en el Banco central euro-
peo, le pedí consejo. Es una per-
sona directa y sencilla. He admi-
rado a Giorgio Napolitano, que es
muy bueno, y ahora muchísimo a
Sergio Mattarella. Respeto mu-
cho a Emma Bonino: no compar-
to sus ideas, pero conoce África
mejor que nadie. Frente a esta
mujer digo chapeau».
Y sobre el cambio en la Iglesia ita-
liana, dice: «A menudo he encon-
trado una mentalidad preconci-
liar que se disfrazaba de conciliar.
En países como América Latina y África ha sido
más fácil. En Italia quizá más difícil. Pero hay bue-
nos sacerdotes, buenos párrocos, buenas monjas,
buenos laicos. Por ejemplo una de las cosas que
trato de hacer para renovar la Iglesia italiana es no
cambiar demasiado a los obispos. El cardenal
Gantin decía que el obispo es el esposo de la Igle-
sia, cada obispo es el esposo de la Iglesia para toda
la vida. Cuando está la costumbre está bien. Por
esto trato de nombrar a los sacerdotes, como ha
sucedido en Génova, Turín, Calabria. Creo que
esto sea la renovación de la Iglesia italiana. Ahora
la próxima asamblea deberá elegir al nuevo presi-
dente» de la Conferencia episcopal italiana (Cei);

«yo trato de buscar uno que quiera hacer un buen
cambio. Prefiero que sea un cardenal, que sea con
autoridad. Y que tenga la posibilidad de elegir al
secretario, que pueda decir quiero trabajar con es-
ta persona». Quizá por esto la mente corre al car-
denal jesuita Carlo Maria Martini, arzobispo de
Milán desde 1979 a 2002, fallecido en 2012, del
cual Francisco ha releído un artículo “p erfecto”
después del 11 de septiembre de 2001 sobre el terro-
rismo y la guerra. «Es tan actual que pedí que lo

vuelvan a publicar en L’Osservatore Romano”.
Seguid en los periódicos –aconseja– indagando la
realidad, contándola. Es un servicio al país por el
que os daré las gracias siempre», concluye.
La conversión se abrió con una frase lamentable-
mente recurrente en estos días: «Perdonadme si
no puedo levantarme para saludaros, los médicos
me han dicho que debo estar sentado por la rodi-
lla», empezó comentad. «Tengo un ligamento ro-
to, me van a hacer una operación con infiltracio-
nes y ya veremos. Hace tiempo que estoy así, no
puedo caminar. En un tiempo los papas solían ir
con la silla gestatoria. También se necesita un po-
co de dolor, de humillación».

Era necesario que el líder del Kremlin concediera alguna
ventana. Pero, es la constatación, todavía no hemos tenido
respuesta y estamos todavía insistiendo; también si temo
que Putin no pueda y quiera hacer este encuentro en este
momento

Hablé con Kirill 40 minutos a través de “Zo om”.
Los primeros veinte minutos con un folio en la mano
leyó todas las justificaciones a la guerra. Escuché y le
dije: de esto no entiendo nada. Hermano nosotros
no somo clérigos de Estado, no podemos utilizar el
lenguaje de la política, sino el de Jesús.

Las personas abusadas
sean acompañadas

prácticas y procedimientos que pueden reali-
zarse en toda la Iglesia.
En este sentido se han lanzado semillas impor-
tantes, en muchas partes, pero todavía hay mu-
cho por hacer. La Constitución Apostólica mar-
ca un nuevo inicio. [Os pone] en el organigra-
ma de la Curia en ese dicasterio, pero indepen-
dientes, con un presidente nombrado por el Pa-
pa. Independientes. Es vuestra tarea expandir
el alcance de esta misión de forma que la tutela y
el cuidado de las personas que han sufrido abu-
sos se vuelva norma en todo ámbito de la vida
de la Iglesia. Vuestra estrecha colaboración con
el dicasterio para la Doctrina de la Fe y con
otros dicasterios debería enriquecer vuestro tra-
bajo y este, a su vez, enriquecer el de la Curia y
de las Iglesias locales. Cómo pueda ocurrir de
la forma más eficaz, lo dejo a la Comisión y al
dicasterio, a los dicasterios. Trabajando juntos,
estos aplican de forma concreta el deber de la
Iglesia de proteger a los que se encuentran en su
responsabilidad. Tal deber se basa en la concep-
ción de la persona humana en su dignidad in-
trínseca, con atención especial por los más vul-
nerables. El compromiso a nivel de la Iglesia
universal y de las Iglesias particulares realiza el
plan de protección, sanación y justicia, según
las respectivas competencias.
Las semillas que se han sembrado están empe-
zando a dar buenos frutos. La incidencia de los
abusos sobre los menores por parte del clero ha
evidenciado una disminución durante varios
años en esas partes del mundo donde están dis-
ponibles datos y recursos fiables. Anualmente,
quisiera que me prepararais un informe sobre
las iniciativas de la Iglesia para la protección de
los menores y de los adultos vulnerables. Esto
podrá ser difícil al principio, pero os pido que
empecéis desde donde sea necesario para que
podamos brindar un informe confiable sobre lo
que está sucediendo y lo que debe cambiar, para

que las autoridades pertinentes puedan actuar.
Tal informe será un factor de transparencia y
responsabilización y – lo espero – dará una clara
indicación de nuestros progresos en este empe-
ño. Si no hubiera progresos, los fieles seguirían
perdiendo confianza en sus pastores, haciendo
cada vez más difícil el anuncio y el testimonio
del Evangelio.
Sin embargo, también hay necesidades más in-
mediatas que la Comisión puede ayudar a
afrontar, sobre todo para el bienestar y la pasto-
ral de las personas que han sufrido abusos. He
seguido con interés las formas en las que la Co-
misión, desde su nacimiento, ha dado lugares
de escucha y de encuentro con las víctimas y los
supervivientes. Habéis sido de gran ayudar en
mi misión pastoral hacia aquellos que se han di-
rigido a mí por sus dolorosas experiencias. Por
eso os exhorto a ayudar a las Conferencias Epis-
copales – y esto es muy importante: ayudar y su-
pervisar en diálogo con las Conferencias Epis-
copales – a realizar centros específicos donde las
personas que han sufrido abusos y sus familia-
res puedan encontrar acogida y escucha y ser
acompañadas en un camino de sanación y de
justicia, como indiqué en el Motu Proprio Vos estis
lux mundi (cfr Art. 2). Tal compromiso será tam-
bién expresión de índole sinodal de la Iglesia,
de comunión, de subsidiaridad. No olvidéis la
reunión que tuvimos hace casi tres años con los
presidentes de las Conferencias Episcopales.
Ellos deben constituir las comisiones y todos
los medios para llevar adelante los procesos del
cuidado de las personas abusadas, con todos los
métodos que tenéis, y también de los abusado-
res, como castigarles. Y vosotros debéis super-
visar esto. Os lo pido, por favor.
Queridos hermanos y hermanas, os doy las gra-
cias de corazón por todo el trabajo que habéis
hecho. Rezo por vosotros y os pido que recéis
por mí, porque este trabajo no es fácil. ¡Gracias!
Que Dios siga derramando sobre vosotros sus
bendiciones. Que Dios os bendiga, ¡gracias!

VIENE DE LA PÁGINA 2
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Mensaje a los participantes en una conferencia sobre el patrimonio cultural de las comunidades de vida consagrada

Por una economía de la cultura y de la solidaridad
Mediante el uso y la gestión de los
bienes culturales, los institutos reli-
giosos “pueden dar buen testimonio
y anunciar la posibilidad de una
economía de la cultura, la solidari-
dad y la hospitalidad”. Así lo escri-
bió el Papa Francisco en un men-
saje a los participantes en el con-
greso “Carisma y creatividad. Cata-
logación, gestión y proyectos innova-
dores para el patrimonio cultural de
las comunidades de vida consagra-
da”, que tuvo lugar el miércoles 4 y
el jueves 5 de mayo en la Univer-
sidad Pontificia Antonianum. Pu-
blicamos, a continuación, el texto
del mensaje enviado por el Pontífice
en la apertura del congreso.

Queridos hermanos y
hermanas:
En el Pentateuco se narra la
historia del pueblo de Israel
en su viaje por el desierto ha-
cia la Tierra Prometida.
Israel se constituye como
pueblo en la experiencia de
la cercanía de Dios, adquiere
las formas de culto agrada-
bles al Señor, aprende la ley
divina, que es esencialmente
amor a Dios y al prójimo. En
esta narración, observamos
que se presta cierta atención
no sólo a las personas, sino
también a los objetos sagra-
dos, en particular la tienda
del santuario y el mobiliario
del culto. Son los símbolos
de la presencia del Señor y
también son signos de la
identidad de los israelitas en
relación con las naciones con
las que entran en contacto.
Su importancia queda subra-
yada por el cuidado con el
que hay que rodear estos ob-
jetos, empezando por el in-
ventario detallado que los
describe, como se narra en el
siguiente pasaje del libro de
los Números:
“Esto es lo que han de trans-
portar y este es todo su ser-
vicio en la Tienda del En-
cuentro: los tableros de la
Morada, sus travesaños, pos-
tes y basas; los postes que ro-
dean el atrio con sus basas,
clavazón y cuerdas; todos sus
utensilios y todo lo preciso
para su servicio. Nominal-
mente señalaréis cada uno de
los objetos con que han de
cargar. Ese es el servicio de
los clanes meraritas” (4,31-
33).
Este pasaje poco conocido
puede inspirar su conferencia
“Carisma y creatividad” s o b re
los bienes culturales de los
Institutos de Vida Consagra-
da, promovida por la Con-
gregación para los Institutos
de Vida Consagrada y las So-
ciedades de Vida Apostólica
y el Consejo Pontificio para
la Cultura, con la colabora-
ción de la Conferencia Epis-
copal Italiana, la Pontificia
Universidad Gregoriana y la
Universidad de Bolonia, y
con la participación de la
Unión Internacional de Su-
perioras Generales, la Unión
de Superiores Generales y el
Secretariado de Asistencia a
las Monjas.
Desde el inicio de mi Ponti-
ficado, he llamado la aten-
ción sobre la gestión de los
bienes temporales eclesiásti-
cos, con la convicción de que
“del mismo modo que el ad-
ministrador fiel y prudente
tiene la tarea de cuidar con
esmero cuanto le ha sido
confiado (cf. Lc 12,42), así la
Iglesia es consciente de la
responsabilidad que tiene de

salvaguardar y gestionar dili-
gentemente sus propios bie-
nes, a la luz de su misión
evangelizadora y con particu-
lar solicitud hacia los necesi-
tados”1.
Desde hace algunos años, la
Congregación para las perso-
nas consagradas se ocupa de
guiar a los distintos institutos
en la gestión de sus respecti-
vos bienes eclesiásticos al ser-
vicio del humanum y de la
misión de la Iglesia. Esto ha
dado lugar a una serie de
conferencias y documentos
de profundidad doctrinal y
práctica, con el fin de promo-
ver una conciencia más ma-
dura de la gestión de estos
bienes, que tienen una natu-
raleza eminentemente ecle-

sial, ya que deben cumplir
los fines que la Iglesia les
asigna2. Por consiguiente,
respetando la justa autono-
mía de la que gozan (cf. c.
586), las comunidades de vi-
da consagrada ejercen su ca-
pacidad patrimonial (cf. c.
634§1; c. 1255) en nombre de
la Iglesia, con vistas al bien
común.
Esta conferencia, fruto de la
colaboración entre dos Dicas-
terios de la Curia Romana,
centra la atención en el valor
eclesial, histórico, artístico y
cultural que poseen muchos
de estos bienes. Los Institu-
tos de Vida Consagrada y las
Sociedades de Vida Apostóli-
ca, de hecho, han sido y si-
guen siendo promotores del

arte y la cultura al servicio de
la fe, custodios de una parte
muy significativa del patri-
monio cultural de la Iglesia y
de la humanidad: archivos, li-
bros, obras artísticas y litúrgi-
cas, los propios edificios. En
efecto, es posible “elab orar
un discurso teológico sobre
los bienes culturales, conside-
rando que ocupan un lugar
en la liturgia sagrada, en la
evangelización y en el ejerci-
cio de la caridad3.
Hoy se puede añadir que el
valor que asumen consiste
esencialmente en su capaci-
dad de transmitir un signifi-
cado religioso, espiritual y
cultural que, para los bienes
culturales de los Institutos de
Vida Consagrada, consiste
sobre todo en el reconoci-
miento de la relación que
mantienen con la historia, la
espiritualidad y las tradicio-
nes de las Comunidades es-
pecíficas, en la práctica con
su “carisma”. En particular,
pueden considerarse como
bienes testimoniales en los
que preservar este carisma
para proclamarlo de nuevo,
repensarlo y actualizarlo. De
ahí el título de su conferen-
cia: “Carisma y creatividad”,
en la que entendemos que la
necesidad y, a veces, el peso
de la conservación, puede
convertirse en una oportuni-
dad para renovar, repensar el
propio carisma, recomponerlo
en el contexto sociocultural
actual y proyectarlo hacia el
f u t u ro .

A este respecto, reitero lo que
dije en la primera conferencia
mencionada, promovida por
la Congregación: “La fideli-
dad al carisma fundacional y
al consiguiente patrimonio
espiritual, junto a los fines
propios de cada instituto, si-
guen siendo el primer criterio
de valoración de la adminis-
tración, gestión y de todas las
intervenciones realizadas en
los institutos en todo ni-
vel”4.
Por lo tanto, es necesario
identificar, en primer lugar,
los elementos específicos para
comprender estos bienes, con
el fin de definir sus caracte-
rísticas históricas, espirituales,
teológicas, eclesiológicas y ju-
rídicas.
Es necesario entonces promo-
ver la catalogación de los bie-
nes en su totalidad y varie-
dad (archivos, libros, arte
mueble e inmueble), como
acto primario de conocimien-
to y por lo tanto de estudio,
protección jurídica, conserva-
ción científica y valorización
pastoral. La catalogación es
necesaria por razones de ser-
vicio a la cultura, transparen-
cia en la gestión y prudencia,
teniendo en cuenta los nume-
rosos peligros naturales y hu-
manos a los que están ex-
puestos estos frágiles tesoros.
La tecnología informática po-
ne hoy a disposición herra-
mientas que permiten recoger
infinidad de datos e imágenes
y hacerlos públicos o confi-
denciales de forma selectiva y

extremadamente precisa.
También es importante abor-
dar las cuestiones relativas a
la gestión de los bienes cultu-
rales, tanto en términos de su
sostenibilidad económica co-
mo de la contribución que
pueden hacer a la evangeliza-
ción y a la profundización de
la fe. Por último, es necesario
abordar la reutilización de los
inmuebles en desuso, una ne-
cesidad que es aún más ur-
gente hoy en día, no sólo por
la contracción numérica de
las comunidades de vida con-
sagrada y la necesidad de en-
contrar los recursos necesa-
rios para atender a las herma-
nas y hermanos ancianos y
enfermos, sino también, en
particular, por los efectos de
la aceleración del cambio le-
gislativo y la debida necesi-
dad de adaptación. No en
vano, las cargas económicas
de mantenimiento y conser-
vación ordinarias y extraordi-
narias que soportan estas co-
munidades, especialmente en
Europa, están provocando el
desmantelamiento. El proble-
ma no debe abordarse me-
diante decisiones precipitadas
o improvisadas, sino como
parte de una visión global y
una planificación con visión
de futuro, y posiblemente
mediante el uso de experien-
cia profesional probada. La
liquidación del patrimonio es
una cuestión especialmente
delicada y compleja, que pue-
de suscitar intereses engaño-
sos por parte de personas sin
escrúpulos y ser ocasión de
escándalo para los fieles: de
ahí la necesidad de actuar
con gran prudencia y astucia
y también de crear estructu-
ras institucionales para acom-
pañar a las comunidades me-
nos dotadas.
Todos estos temas se explora-
rán en profundidad durante
los dos días de su conferen-
cia, con la oportunidad de
identificar no sólo los proble-
mas, sino también algunas
experiencias exitosas y bue-
nas prácticas que pueden ser
compartidas.
Es sobre todo a través del
uso de los bienes inmuebles
como la Iglesia, y por tanto
todas las comunidades que la
componen, pueden dar buen
testimonio y anunciar la posi-
bilidad de una economía de
la cultura, de la solidaridad y
de la acogida.
Al encomendaros a María,
Madre del Señor y de la Igle-
sia, a quien está dedicado el
mes de mayo, les doy mi
bendición, rezo por ustedes y
les pido también que recen
por mí.

Roma, San Giovanni in
Laterano, 4 de mayo de 2022

FRANCISCO
1 Carta apostólica motu pro-
prio Fidelis dispensator et prudens
(24 de febrero de 2014), Proe-
mio.
2 CIC can. 1254 § 2 y 1257 §
1.
3 Mensaje a la conferencia “¿Dios
ya no vive aquí?” (29 de no-
viembre de 2018), 2.
4 Mensaje a los participantes en el
Simposio Internacional sobre “La
gestión de los bienes eclesiásticos de
los Institutos de Vida Consagrada y
las Sociedades de Vida Apostólica
al servicio del humanum y de la
misión de la Iglesia” (8 de marzo
de 2014).

El Pontífice a los farmacéuticos católicos

Por una asistencia sanitaria a medida
del ser humano

“Los farmacéuticos son como un ‘puente’ entre los
ciudadanos y el sistema sanitario”, sobre todo si
son capaces de garantizar una atención “a medida
del ser humano”. Así lo ha subrayado el Papa en su
discurso a la Federación Internacional que reúne a
los miembros católicos de la profesión, recibidos la
mañana del lunes 2 de mayo, en Santa Marta.

Queridos amigos, ¡buenos días y
bienvenidos!
Esta audiencia debía ser en el Palacio
Apostólico, pero debido a mi rodilla es
aquí. Disculpen. Agradezco a su Presi-
dente sus amables palabras, y me alegro
de conocerles como representantes del
mundo de los farmacéuticos. Ustedes
son los responsables de la Federación In-
ternacional de Farmacéuticos Católicos,
pero sabemos que nuestras asociaciones
eclesiales están siempre abiertas a todos y
al servicio de todos, naturalmente de
acuerdo con los principios de la moral
cristiana, fundada en la dignidad de la
persona humana.
La pandemia de covid-19 ha puesto a los
farmacéuticos, por así decirlo, en primera
línea. Los ciudadanos, a menudo perdi-
dos, han encontrado en ustedes un punto
de referencia para la asistencia, el aseso-
ramiento, la información, y también —co-
mo bien sabemos— para poder realizar
rápidamente las pruebas necesarias para
la vida y las actividades cotidianas. Creo
que esta situación de crisis también ha
provocado en su entorno profesional la
necesidad de “arrimar el hombro”, de
apoyarse mutuamente. Y esto debería ser
un incentivo para asociarse. Felicito a su
Federación porque ha sabido ver esta cri-
sis como una oportunidad y ha relanzado
el valor del compromiso asociativo, típi-
co de la tradición católica.
Me gustaría volver a su papel social. Los

farmacéuticos son como un “puente” en-
tre los ciudadanos y el sistema sanitario.
El sistema es muy burocrático, y la pan-
demia lo ha puesto a prueba, ralentizan-
do, cuando no paralizando, los procedi-
mientos. En la práctica, esto significa ma-
yores molestias, mayor sufrimiento y,
desgraciadamente, más perjuicios para la
salud de los enfermos. En este contexto,
los farmacéuticos hacen una doble con-
tribución al bien común: aligeran la carga
del sistema sanitario y alivian las tensio-
nes sociales. Por supuesto, esta función
debe llevarse a cabo con gran cautela y
seriedad profesional, pero para las perso-
nas es muy importante el aspecto de la
proximidad —y subrayo esto: la proximi-
dad—, el aspecto del asesoramiento, de la
familiaridad que debe caracterizar a la
asistencia sanitaria “a medida del ser hu-
mano”. Esto es cierto. En los barrios, los
farmacéuticos están en casa, es fácil ha-
blar con ellos. Tienes que ir al médico,
pero vas a una farmacia, tocas el timbre y
están ahí para darte la mano: “Toma es-
to”, es más familiar, más cercano.

Otro aspecto que me gus-
taría mencionar, que tam-
bién tiene un significado
social y cultural, es la con-
tribución que los farma-
céuticos pueden hacer a la
conversión a una ecología
integral. Todos estamos
llamados a aprender un es-
tilo de vida más respetuoso
con el entorno en el que
Dios nos ha colocado, con
nuestra casa común. Y este
estilo de vida también in-
cluye una forma de comer
y de vivir saludable en ge-
neral. Creo que los farma-

céuticos también pueden “crear cultura”
en este ámbito, promoviendo una mayor
sabiduría para llevar una vida sana. En
este sentido, puede inspirarse en la tradi-
ción milenaria que, aquí en Europa, se re-
monta a las antiguas farmacias de los mo-
nasterios. Pero hoy, gracias a Dios, estas
raíces pueden enriquecerse con los cono-
cimientos y prácticas de otras culturas,
como las de Oriente, o las de los pueblos
originarios de América. Yo diría que uste-
des, los farmacéuticos, pueden ayudar-
nos a desenmascarar los engaños de un
falso bienestar y a educar a la gente en
una verdadera “buena vida”, que no es
privilegio de unos pocos sino que está al
alcance de todos. Vivir bien, no en el sen-
tido de vivir la buena vida, sino de vivir
en armonía con el entorno, en armonía
con el universo, con todos.
Queridos amigos, les deseo lo mejor en
su trabajo y en su viaje asociativo.

Les bendigo de corazón y les enco-
miendo a la intercesión de la Virgen Ma-
ría y de su patrón, San Juan Leonardi. Y,
por favor, no se olviden de rezar por mí.
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Mensaje para la LIX Jornada mundial de oración por las vocaciones

Llamados a edificar la familia humana
El significado de la llamada voca-
cional «en el contexto de una Igle-
sia sinodal que se pone a la escu-
cha de Dios y del mundo» está en
el centro del mensaje del Papa
Francisco con ocasión de la 59º
Jornada mundial de oración por
las vocaciones, que se celebra el do-
mingo 8 de mayo. Publicamos a
continuación el texto difundido en
la mañana del jueves 5.

Llamados a edificar la familia
humana

Queridos hermanos
y hermanas:

En este tiempo, mientras los
vientos gélidos de la guerra
y de la opresión aún siguen
soplando, y presenciamos a
menudo fenómenos de pola-
rización, como Iglesia hemos
comenzado un proceso sino-
dal. Sentimos la urgencia de
caminar juntos cultivando
las dimensiones de la escu-
cha, de la participación y del
compartir. Junto con todos
los hombres y mujeres de
buena voluntad queremos
contribuir a edificar la fami-
lia humana, a curar sus heri-
das y a proyectarla hacia un
futuro mejor. En esta pers-
pectiva, para la 59ª Jornada
Mundial de Oración por las
Vocaciones, deseo reflexionar
con ustedes sobre el amplio
significado de la “vo cación”,
en el contexto de una Iglesia
sinodal que se pone a la es-
cucha de Dios y del mun-
do.

Llamados a ser todos protagonistas
de la misión
La sinodalidad, el caminar
juntos es una vocación fun-
damental para la Iglesia, y
sólo en este horizonte es po-
sible descubrir y valorar las
diversas vocaciones, los ca-
rismas y los ministerios. Al
mismo tiempo, sabemos que
la Iglesia existe para evange-
lizar, saliendo de sí misma y
esparciendo la semilla del
Evangelio en la historia. Por
lo tanto, dicha misión es po-
sible precisamente haciendo
que cooperen todos los ám-
bitos pastorales y, antes aun,
involucrando a todos los dis-
cípulos del Señor. Efectiva-
mente, «en virtud del Bau-
tismo recibido, cada miem-
bro del Pueblo de Dios se
ha convertido en discípulo
misionero (cf. Mt 28,19). Ca-
da uno de los bautizados,
cualquiera que sea su fun-
ción en la Iglesia y el grado
de ilustración de su fe, es un
agente evangelizador» (Ex-
hort. ap. Evangelii gaudium,
120). Es necesario cuidarse
de la mentalidad que separa
a los sacerdotes de los laicos,
considerando protagonistas a
los primeros y ejecutores a
los segundos, y llevar ade-
lante la misión cristiana co-
mo único Pueblo de Dios,
laicos y pastores juntos. To-
da la Iglesia es comunidad

evangelizadora.

Llamados a ser custodios unos de
otros, y de la creación
La palabra “vo cación” no
tiene que entenderse en sen-
tido restrictivo, refiriéndola
sólo a aquellos que siguen al
Señor en el camino de una
consagración particular. To-
dos estamos llamados a par-
ticipar en la misión de Cristo
de reunir a la humanidad
dispersa y reconciliarla con
Dios. Más en general, toda
persona humana, incluso an-
tes de vivir el encuentro con
Cristo y de abrazar la fe cris-
tiana, recibe con el don de la
vida una llamada fundamen-
tal. Cada uno de nosotros es
una criatura querida y ama-
da por Dios, para la que Él
ha tenido un pensamiento
único y especial; y esa chispa
divina, que habita en el co-
razón de todo hombre y de
toda mujer, estamos llama-
dos a desarrollarla en el cur-
so de nuestra vida, contribu-
yendo al crecimiento de una
humanidad animada por el
amor y la acogida recíproca.
Estamos llamados a ser cus-
todios unos de otros, a cons-
truir lazos de concordia e in-
tercambio, a curar las heri-
das de la creación para que
su belleza no sea destruida.
En definitiva, a ser una úni-
ca familia en la maravillosa
casa común de la creación,
en la armónica variedad de
sus elementos. En este senti-
do amplio, no sólo los indi-
viduos, sino también los
pueblos, las comunidades y
las agrupaciones de distintas
clases tienen una “vo ca-
ción”.

Llamados a acoger la mirada de
Dios
A esa gran vocación común
se añade la llamada más par-
ticular que Dios nos dirige a
cada uno, alcanzando nues-
tra existencia con su Amor y
orientándola a su meta últi-
ma, a una plenitud que su-
pera incluso el umbral de la
muerte. Así Dios ha querido
mirar y mira nuestra vida.
A Miguel Ángel Buonarroti
se le atribuyen estas pala-
bras: «Todo bloque de pie-
dra tiene en su interior una
estatua y la tarea del escultor
es descubrirla». Si la mirada
del artista puede ser así,
cuánto más lo será la mirada
de Dios, que en aquella jo-
ven de Nazaret vio a la Ma-
dre de Dios; en el pescador
Simón, hijo de Jonás, vio a
Pedro, la roca sobre la que
edificaría su Iglesia; en el
publicano Leví reconoció al
apóstol y evangelista Mateo;
y en Saulo, duro perseguidor
de los cristianos, vio a Pablo,

el apóstol de los gentiles. Su
mirada de amor siempre nos
alcanza, nos conmueve, nos
libera y nos transforma, ha-
ciéndonos personas nuevas.
Esta es la dinámica de toda
vocación: somos alcanzados
por la mirada de Dios, que
nos llama. La vocación, co-
mo la santidad, no es una
experiencia extraordinaria re-
servada a unos pocos. Así
como existe la “santidad de
la puerta de al lado” (cf. Ex-
hort. ap. Gaudete et exsultate,
6-9), también la vocación es
para todos, porque Dios nos
mira y nos llama a todos.
Dice un proverbio del Leja-
no Oriente: «Un sabio, mi-
rando un huevo, es capaz de
ver un águila; mirando una
semilla percibe un gran ár-
bol; mirando a un pecador
vislumbra a un santo». Así
nos mira Dios, en cada uno
de nosotros ve potencialida-
des, que incluso nosotros
mismos desconocemos, y ac-
túa incansablemente durante
toda nuestra vida para que
podamos ponerlas al servicio
del bien común.
De este modo nace la voca-
ción, gracias al arte del divi-
no Escultor que con sus
“manos” nos hace salir de
nosotros mismos, para que
se proyecte en nosotros esa
obra maestra que estamos
llamados a ser. En particular,
la Palabra de Dios, que nos
libera del egocentrismo, es
capaz de purificarnos, ilumi-
narnos y recrearnos. Pongá-
monos entonces a la escucha
de la Palabra, para abrirnos
a la vocación que Dios nos
confía. Y aprendamos a es-
cuchar también a los herma-
nos y a las hermanas en la
fe, porque en sus consejos y
en su ejemplo puede escon-
derse la iniciativa de Dios,
que nos indica caminos
siempre nuevos para reco-
r re r.

Llamados a responder a la mirada
de Dios
La mirada amorosa y creati-
va de Dios nos ha alcanzado
de una manera totalmente
única en Jesús. Hablando
del joven rico, el evangelista
Marcos dice: «Jesús lo miró
con amor» (10,21). Esa mira-
da llena de amor de Jesús se
posa sobre cada una y cada
uno de nosotros. Hermanos
y hermanas, dejémonos in-
terpelar por esa mirada y de-
jémonos llevar por Él más
allá de nosotros mismos. Y
aprendamos también a mi-
rarnos unos a otros para que
las personas con las que vivi-
mos y que encontramos
—cualesquiera que sean—
puedan sentirse acogidas y
descubrir que hay Alguien

que las mira con amor y las
invita a desarrollar todas sus
p otencialidades.
Cuando acogemos esta mira-
da nuestra vida cambia. To-
do se vuelve un diálogo vo-
cacional, entre nosotros y el
Señor, pero también entre
nosotros y los demás. Un
diálogo que, vivido en pro-
fundidad, nos hace ser cada
vez más aquello que somos:
en la vocación al sacerdocio
ordenado, ser instrumento
de la gracia y de la miseri-
cordia de Cristo; en la voca-
ción a la vida consagrada,
ser alabanza de Dios y pro-
fecía de una humanidad
nueva; en la vocación al ma-
trimonio, ser don recíproco,
y procreadores y educadores
de la vida. En general, toda
vocación y ministerio en la
Iglesia nos llama a mirar a
los demás y al mundo con
los ojos de Dios, para servir
al bien y difundir el amor,
con las obras y con las pala-
bras.
A este respecto, quisiera
mencionar aquí la experien-
cia del doctor Gregorio Her-
nández Cisneros. Mientras
trabajaba como médico en
Caracas, Venezuela, quiso

ser terciario franciscano. Más
tarde pensó en ser monje y
sacerdote, pero la salud no
se lo permitió. Comprendió
entonces que su llamada era
precisamente su profesión
como médico, a la que se en-
tregó, particularmente por
los pobres.

De manera que se dedicó
sin reservas a los enfermos
afectados por la epidemia de
gripe llamada “española”,
que en esa época se propa-
gaba por el mundo. Murió
atropellado por un automó-
vil, mientras salía de una far-
macia donde había consegui-
do medicamentos para una
de sus pacientes que era an-
ciana. Este testigo ejemplar
de lo que significa acoger la
llamada del Señor y adherir-
se a ella en plenitud, fue
beatificado hace un año.

Convocados para edificar un mundo
f ra t e r n o
Como cristianos, no sólo so-
mos llamados, es decir, inter-
pelados personalmente por
una vocación, sino también
con-vocados. Somos como
las teselas de un mosaico,
lindas incluso si se las toma
una por una, pero que sólo
juntas componen una ima-
gen. Brillamos, cada uno y
cada una, como una estrella
en el corazón de Dios y en
el firmamento del universo,
pero estamos llamados a for-
mar constelaciones que
orienten y aclaren el camino
de la humanidad, comenzan-
do por el ambiente en el que
vivimos. Este es el misterio
de la Iglesia que, en la coe-
xistencia armónica de las di-
ferencias, es signo e instru-
mento de aquello a lo que
está llamada toda la humani-
dad. Por eso la Iglesia debe
ser cada vez más sinodal, es
decir, capaz de caminar uni-

da en la armonía de las di-
versidades, en la que todos
tienen algo que aportar y
pueden participar activamen-
te.
Por tanto, cuando hablamos
de “vo cación” no se trata só-
lo de elegir una u otra forma
de vida, de dedicar la propia
existencia a un ministerio
determinado o de sentirnos
atraídos por el carisma de
una familia religiosa, de un
movimiento o de una comu-
nidad eclesial; se trata de
realizar el sueño de Dios, el
gran proyecto de la fraterni-
dad que Jesús tenía en el co-
razón cuando suplicó al Pa-
dre: «Que todos sean uno»
(Jn 17,21). Toda vocación en
la Iglesia, y en sentido am-
plio también en la sociedad,
contribuye a un objetivo co-
mún: hacer que la armonía
de los numerosos y diferen-
tes dones que sólo el Espíri-
tu Santo sabe realizar resue-
ne entre los hombres y mu-
jeres. Sacerdotes, consagra-
das, consagrados y fieles lai-
cos caminamos y trabajamos
juntos para testimoniar que
una gran familia unida en el
amor no es una utopía, sino
el propósito para el que
Dios nos ha creado.
Recemos, hermanos y her-
manas, para que el Pueblo
de Dios, en medio de las
dramáticas vicisitudes de la
historia, responda cada vez
más a esta llamada. Invoque-
mos la luz del Espíritu San-
to para que cada una y cada
uno de nosotros pueda en-
contrar su propio lugar y dar
lo mejor de sí mismo en este
gran designio divino.

Roma, San Juan de Letrán, 8
de mayo de 2022, IV
Domingo de Pascua.

FRANCISCO

Conversación con el cardenal Óscar Rodríguez Maradiaga
sobre la Praedicate Evangelium

Un documento nuevo
para un tiempo nuevo

LORENA PACHO PEDRO CHE

El camino que ha llevado a la reforma de
los órganos de gobierno de la Iglesia cató-
lica en el siglo XXI ha durado nueve años y
ha pasado por una decena de borradores
estudiados al milímetro por el Papa y por
un grupo de cardenales consejeros. La
constitución apostólica Praedicate Evangelium,
sobre la Curia Romana y su servicio a la
Iglesia y al mundo, promulgada por el Pa-
pa el 19 de marzo y que entrará en vigor el
próximo 5 de junio, es el broche de oro de
ese recorrido que comenzó al tiempo que
el pontificado de Francisco. Aunque gran
parte de las reformas en las estructuras y
en lo organizativo ya se han ido aplicando
en la última década, con la introducción de
nuevos dicasterios o el ajuste y la fusión de
o t ro s .
Si alguien conoce a la perfección los fru-
tos, el alcance, cada particularidad y tam-
bién las dificultades de este fecundo y
complejo viaje que ha encaminado a las es-
tructuras de la Curia Romana hacia su
quinta renovación en cinco siglos, es el car-
denal hondureño Óscar Rodríguez Mara-
diaga. Él es la figura a la que Francisco co-
locó, al inicio de su pontificado, al frente
del Consejo de cardenales para ayudarle en
el gobierno de la Iglesia universal y para
estudiar este proyecto de revisión de la

constitución apostólica Pastor Bonus de 1989
sobre la Curia Romana que ha acabado
siendo, en palabras del purpurado, una in-
tensa experiencia de sinodalidad.
La experiencia del cardenal Madariaga ha
quedado recogida en el libro-entrevista
“Praedicate Evangelium. Una nueva Curia pa-
ra un tiempo nuevo. Una conversación con
Fernando Prado”, de la editorial Publica-
ciones Claretianas. El texto ofrece una ex-
plicación sencilla de lo que hay detrás de
esta reforma de la Curia y muestra la im-
portancia que una nueva constitución
apostólica de este tipo tiene para la vida de
la Iglesia.
Con motivo de la presentación del volu-
men en Roma, el cardenal, en conversación
con L’Osservatore Romano, desgrana algu-
nas de las claves de la reforma y sus desa-
fíos. “La esencia de esta reforma de la Cu-
ria romana es netamente pastoral o misio-
nera. En el subtítulo de la Praedicate Evan-
gelium —Constitución apostólica sobre la
Curia romana y su servicio a la Iglesia en
el mundo— tenemos una importante llave
de lectura. La Curia Romana está al servi-
cio de la misión de toda la Iglesia. La Igle-
sia, o es misionera, o no es Iglesia. La Cu-
ria Romana, o está en función y al servicio
de la misión evangelizadora de la Iglesia o
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Audiencia a la plenaria de la Pontificia Academia de las Ciencias Sociales

Son necesarias políticas sociales,
económicas y culturales
“amigas de la familia”

«Es necesario que en todos los países se
promuevan políticas sociales, económi-
cas y culturales “amigas de la fami-
lia”». Lo pidió el Papa Francisco en el
discurso dirigido a los participantes de
la sesión plenaria de la Pontificia Aca-
demia de las Ciencias Sociales, recibi-
dos en audiencia en la mañana del
viernes 29 de abril, en la Sala del Con-
sistorio. Entre los presentes, como nuevo
miembro de la Academia, también Ma-
rio Draghi, presidente del Consejo de
ministros italiano.

¡Estimados señoras y señores!
Os doy la bienvenida y os deseo
buen trabajo en esta sesión ple-
naria de la Pontificia Academia
de las Ciencias Sociales. Y doy
las gracias al profesor Zamagni
por sus corteses y agudas pala-
bras.
Habéis focalizado vuestra aten-
ción sobre la realidad de la fami-
lia. Aprecio esta elección y tam-
bién la perspectiva según la cual
la consideráis, es decir como
“bien relacional”. Sabemos que
los cambios sociales están modi-
ficando las condiciones de vida
del matrimonio y de las familias
en todo el mundo. Además, el
actual contexto de crisis prolon-
gada y múltiple pone a dura
prueba los proyectos de familias
estables y felices. A este estado
de cosas se puede responder re-
descubriendo el valor de la fa-
milia como fuente y origen del
orden social, como célula vital
de una sociedad fraterna y ca-
paz de cuidar de la casa común.
La familia está casi siempre en el
primer puesto en la escala de va-
lores de los diferentes pueblos,
porque está inscrita en la natu-
raleza misma de la mujer y del
hombre. En este sentido, el ma-
trimonio y la familia no son ins-
tituciones puramente humanas,
a pesar de los numerosos cam-
bios que han conocido a lo largo
de los siglos y las diversidades
culturales y espirituales entre los
diferentes pueblos. Más allá de
todas las diferencias, emergen
rasgos comunes y permanentes,
que manifiestan la grandeza y el
valor del matrimonio y de la fa-
milia. Sin embargo, si este valor
es vivido de forma individualis-
ta y privada, como en parte su-
cede en Occidente, la familia
puede ser aislada y fragmentada
en el contexto de la sociedad. Se
pierden así las funciones socia-
les que la familia ejerce entre los
individuos y en la comunidad,
especialmente en relación con
los más débiles, como los niños,
las personas con discapacidad y
los ancianos no autosuficientes.
Se trata entonces de compren-
der que la familia es un bien pa-
ra la sociedad, no en cuanto
simple agregación de indivi-
duos, sino en cuanto relación
fundada en un “vínculo de mu-
tua perfección”, por usar una
expresión de San Pablo (cfr Col
3,12-14). De hecho, el ser huma-
no es creado a imagen y seme-
janza de Dios, que es amor (cfr 1
Jn 4,8.16). El amor recíproco en-
tre el hombre y la mujer es el re-
flejo del amor absoluto e inde-
fectible con el que Dios ama al
ser humano, destinado a ser fe-
cundo y a realizarse en la obra
común del orden social y de la
custodia de la creación.
El bien de la familia no es de ti-
po agregativo, es decir no con-
siste en agregar los recursos de

los individuos para aumentar la
utilidad de cada uno, sino que
es un vínculo relacional de per-
fección, que consiste en el com-
partir las relaciones de amor fiel,
confianza, cooperación, reci-
procidad, de la que derivan los
bienes de los individuos miem-
bros de la familia y, por tanto, su
felicidad. Entendida así, la fa-
milia, que es un bien relacional
en sí mismo, se convierte tam-
bién en la fuente de tantos bie-
nes y relaciones para la comuni-
dad, como por ejemplo una
buena relación con el Estado y
las otras asociaciones de la so-
ciedad, la solidaridad entre las
familias, la acogida de quien es-
tá en dificultad, la atención a los
últimos, la lucha contra los pro-
cesos de empobrecimiento, etc.
Este vínculo perfectivo, que po-
dríamos llamar su específico
“genoma social”, consiste en
una acción amorosa motivada
por el don, viviendo según la re-
gla de la reciprocidad generosa
y de la generatividad. La familia
humaniza a las personas a través
de la relación de “n o s o t ro s ” y al
mismo tiempo promueve las le-
gítimas diferencias de cada uno.
Esto, atención, es realmente im-
portante para entender qué es
una familia, que no es solo una
agregación de personas.
Tal vínculo perfectivo, que po-
dríamos llamar su “genoma so-
cial” específico, consiste en un
actuar amoroso motivado por el
don, por el vivir según la regla
de la reciprocidad generosa y de
la generatividad. La familia hu-
maniza a las personas a través de
la relación del “n o s o t ro s ” y al

mismo tiempo promueve las le-
gítimas diferencias de cada uno.
Esto, atención, es importante
para entender qué es una fami-
lia, que no es solamente una
agregación de personas.
El pensamiento social de la
Iglesia ayuda a comprender este
amor relacional propio de la fa-
milia, que ha tratado de hacer la
Exhortación apostólica Am o r i s
laetitia, insertándose en la estela
de la gran tradición, pero con
esa tradición, dar un paso ade-
lante.
Un aspecto que quisiera subra-
yar es que la familia es el lugar
de la acogida. No se habla mu-
cho sobre ello, pero es impor-
tante. Sus cualidades se mani-
fiestan de forma particular en
las familias donde están presen-
tes miembros frágiles o con dis-
capacidad. Estas familias desa-
rrollan virtudes especiales, que
potencian las capacidades de
amor o de aguante paciente ha-
cia las dificultades de la vida.
Pensemos en la rehabilitación
de los enfermos, en la acogida
de los migrantes, y en general en
la inclusión social de quien es
víctima de marginación, en to-
das las esferas sociales, especial-
mente en el mundo del trabajo.
La asistencia domiciliar integra-
da para las personas con disca-
pacidad grave activa en los
miembros de la familia esa capa-
cidad de cuidado que sabe res-
ponder a las necesidades especí-
ficas de cada uno. Se piense
también en las familias que ge-
neran beneficios para toda la so-
ciedad, entre las cuales las fami-
lias adoptivas y las familias de

acogida. La familia –lo sabe-
mos– es el antídoto principal a
la pobreza, material y espiritual,
como lo es también al problema
del invierno demográfico o la
maternidad y paternidad irres-
ponsable. Estas dos cosas hay
que subrayarlas. El invierno de-
mográfico es algo serio. Aquí en
Italia es algo serio respecto a
otros países de Europa. No se
puede dejar de lado, es algo se-
rio. Y la irresponsabilidad de la
maternidad y de la paternidad
es otra cosa seria que se debe te-
ner en cuenta para ayudar para
que no suceda.
La familia se vuelve un vínculo
de perfección y un bien relacio-
nal cuanto más hace florecer su
naturaleza propia, ya sea por sí
misma, que con la ayuda de las
otras personas y las institucio-
nes, incluidas las gubernamen-
tales. Es necesario que en todos
los países se promuevan políti-
cas sociales, económicas y cultu-
rales “amigas de la familia”. Lo
son, por ejemplo, las políticas
que hacen posible una armoni-
zación entre familia y trabajo;
políticas fiscales que reconocen
las cargas familiares y apoyan
las funciones educativas de las
familias adoptando instrumen-
tos apropiados de equidad fis-
cal; políticas de acogida de la vi-
da; servicios sociales, psicológi-
cos y sanitarios centrados en el
apoyo a las relaciones de pareja
y parentales.
Una sociedad “amiga de la fa-
milia” es posible. Porque la so-
ciedad nace y evoluciona con la
familia. No todo es imputable al
contrato, ni todo puede ser im-

puesto por mandato. En reali-
dad, cuando una civilización
arranca de la propia tierra el ár-
bol del don como gratuidad, su
decadencia se vuelve imparable.
Pues bien, la familia es la plan-
tadora principal del árbol de la
gratuidad. La relacionalidad
que se practica en familia no
descansa sobre el eje de la con-
veniencia o el interés, sino sobre
el del ser, que se conserva tam-
bién cuando las relaciones se
rompen. Y quisiera subrayar es-
to de la gratuidad, porque no se
piensa mucho; es muy impor-
tante incluirlo en la reflexión so-
bre la familia. La gratuidad en la
familia: el don, dar y recibir el
don gratuitamente.
Considero que para redescubrir
la belleza de la familia haya al-
gunas condiciones.

La primera es quitar de los
ojos de la mente la “catarata” de
las ideologías que nos impiden
ver la realidad. Es la pedagogía
del maestro interior – la de Só-
crates y de San Agustín – y no la
que busca simplemente el con-
senso. La segunda condición es
el descubrimiento de la corres-
pondencia entre matrimonio
natural y matrimonio sacramen-
to.

La separación entre los dos,

en efecto, termina, por un lado,
por hacernos pensar en la sacra-
mentalidad como algo añadido,
extrínseco, y por otro, corre el
riesgo de abandonar la institu-
ción de la familia a la tiranía de
lo artificial. La tercera condi-
ción es, como recuerda Am o r i s
laetitia, la conciencia de que la
gracia del sacramento del Ma-
trimonio – que es el sacramento
“so cial” por excelencia – re s a n a
y eleva toda la sociedad humana
y es levadura de fraternidad.

«Toda la vida en común de
los esposos, toda la red de rela-
ciones que tejerán entre sí, con
sus hijos y con el mundo, estará
impregnada y fortalecida por la
gracia del sacramento que brota
del misterio de la Encarnación y
de la Pascua, donde Dios expre-
só todo su amor por la humani-
dad y se unió íntimamente a
ella» (n. 74).
Queridos amigos, mientras os
dejo estas reflexiones, una vez
más os aseguro mi reconoci-
miento, mi aprecio por las acti-
vidades de esta Pontificia Aca-
demia y también mi oración por
vosotros y por vuestras familias.

Os bendigo de corazón.
Y también vosotros, por fa-

vor, no os olvidéis de rezar por
mí. ¡Gracias!

Un documento nuevo para un tiempo nuevo

no sirve”, explica. Y subraya que las
novedades que introduce la Consti-
tución apostólica, y que van a in-
fluir decisivamente en el próximo
futuro de la Iglesia, se enmarcan en
una línea de continuidad con el pa-
sado.
“El mundo ha cambiado tanto que
una estructura con las características
de la Curia Romana necesitaba una
renovación. La Iglesia tiene que res-
ponder a los nuevos desafíos y con-
textos, especialmente en algunos
puntos de fuerza del magisterio del
Papa Francisco: una Iglesia pobre y
para los pobres, una Iglesia servido-
ra, una Iglesia sinodal y una Iglesia
colegial”, apunta el cardenal pre-
guntado por el contexto en el que
se ha llevado a cabo la reforma.
Maradiaga subraya como ejemplo la
importancia de la reforma económi-
ca y de las estructuras financieras
de la Curia, los avances hacia la
transparencia, o hacia la plena apli-
cación de las normativas de la
Unión Europea en este campo. “La
economía era como el enfermo de
una Unidad de Cuidados Intensi-
vos y hubo que trabajar sobre ello
con mimo y con un cuidado espe-
cial”, dice.
El purpurado, que también ha sido
profesor, músico e incluso piloto ae-
ronáutico, explica que el Papa tiene
claro que lo que quiere es una Igle-
sia más servidora que poderosa. “En
la Curia el criterio básico no es el
poder, es el servicio, no es necesario

que todos los dicasterios estén diri-
gidos por un cardenal o un obispo,
pueden dirigirlos una laica, un lai-
co, un religioso… No obstante, más
allá de ocupar, o no, puestos supe-
riores de dirección, la Constitución
es en sí misma en una verdadera
llamada a implicar más a los laicos
en el trabajo curial, sobre todo en
las áreas vinculadas a las realidades
de nuestro tiempo, como la tutela
de la familia o de la vida, la promo-
ción de la justicia, la protección de
los menores, la economía o la salva-
guardia de la Creación”, indica. Y
agrega: “Un tiempo nuevo como el
nuestro hacía necesario un docu-
mento nuevo. Hablamos de una
Iglesia universal, en la que, cada
vez, la periferia es más importante
que el centro. Estamos en un cam-
bio de época tan grande que es ne-
cesario aplicar otro tipo de enfo-
que”, indica.
Maradiaga destaca en la conversa-
ción la larga etapa de escucha de la
que ha sido testigo en estos años.
“Lo más profundo de la reforma se
llama sinodalidad, que no es una
palabra de moda, se trata de una
escucha mutua en la que todos te-
nemos una voz, tenemos una pala-
bra, sobre todo el laicado. Hemos
escuchado a todos y de todo en la
preparación, también a voces diso-
nantes y contradictorias, eso es la
vida de la Iglesia, la etapa sinodal
es importantísima, es el nuevo ca-
mino de la reforma”, expresa. Y
ofrece una clave: “Escuchar para
tratar de iluminar”.

También resalta que en la etapa que
se inicia ahora para implementar el
texto papal y completar el camino
de reforma el protagonismo es para
todo el Pueblo de Dios. “El texto
pone el foco en el carácter de cada
bautizado como discípulo-misione-
ro. No son cuestiones solo del Papa
o de los obispos, ni ‘de especialis-
tas’, sino que todos estamos com-
prometidos por el bautismo en la
misión de la Iglesia. Todos somos
responsables. La Constitución abre
la puerta claramente a esa corres-
ponsabilidad de todos, es un medio
para que la Iglesia hoy pueda cum-
plir mejor con su naturaleza evan-
gelizadora, en la que todos estamos
llamados a colaborar”, valora. Y
añade: “Ya lo dijo Pablo VI, la Igle-
sia existe para evangelizar, es una
Iglesia misionera que avanza intré-
pida, una Iglesia en salida, como
nos señala el Papa Francisco, que
también dice: ‘Prefiero que una
Iglesia se equivoque a que viva abu-
rrida encerrada en la mediocridad’”.
“Conocer esta Constitución apostó-
lica es importante, el paso siguiente
es ponerla en práctica. No será fácil
llevarla adelante, requiere un movi-
miento y siempre es más fácil estar
quieto, el Pueblo de Dios es un
pueblo en marcha, en camino, una
reforma no se puede quedar en un
libro. La reforma no es la Constitu-
ción, la Constitución es una de las
partes de la reforma. La reforma
inició el primer día del pontificado,
cuando el Papa dijo: ‘Quiero vivir
en la residencia Santa Marta y no

en el Palacio Apostólico’”, concluye
el cardenal Maradiaga.
En el prólogo del libro en el que el
cardenal desgrana la hoja de ruta de
esta renovación, el Papa Francisco
recuerda su participación en las
Congregaciones Generales previas
al último Cónclave y las recomen-
daciones de que el nuevo papa aco-
metiera una nueva reforma de la
Curia. “Se veía como algo urgente y
necesario. Esta reforma viene de
ahí. Yo mismo me atreví en esos
momentos a hacer algunas recomen-
daciones, pensando que iba a ser
otro quien tuviera que llevarlas ade-
lante. Pero las cosas fueron diferen-
tes”, revela el Pontífice en el texto
que abre el libro.
El Papa subraya además que las re-
formas estructurales y organizativas
son necesarias, sin duda, “pero lo
verdaderamente importante es la re-
novación de la mente y del corazón
de las personas”, apunta. Y recuer-
da que “todos estamos llamados a
arrimar el hombro”. Además ofrece
una reflexión sobre la persistente la-
bor de la Iglesia para avanzar al
compás de los tiempos: “No olvide-
mos que las leyes y los documentos
son siempre limitados y casi siem-
pre efímeros. Otros tiempos ven-
drán. Otras circunstancias darán al
mundo un nuevo color... Y la Igle-
sia, en su constante diálogo con el
mundo, con un pie firme en los orí-
genes y fiel a la Tradición, adaptará
nuevamente su vida y sus estructu-
ras humanas a las condiciones cam-
biantes de los tiempos”.
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En la audiencia general el Pontífice subraya el valor ejemplar del testimonio de fe de los ancianos

Creer no es algo “de viejos”
Si bien la práctica de la fe se encuen-
tra «periódicamente bajo la presión,
incluso violenta» de quien «intenta
envilecerla tratándola como un ha-
llazgo arqueológico», creer no es «al-
go “de viejos”»: lo remarcó el Papa
Francisco en la audiencia general de
la mañana del miércoles 4 de mayo,
prosiguiendo en la plaza de San Pe-
dro la catequesis sobre el valor de los
ancianos. Para inspirar la reflexión
del Pontífice, la figura bíblica del an-
ciano Eleazar, modelo de coherencia
contra la tentación de la hipocresía en
tiempo de persecución, y por eso testigo
capaz de hablar sobre todo a los jóve-
nes.

¡Queridos hermanos y
hermanas, buenos días!
En el camino de estas cateque-
sis sobre la vejez, hoy encon-
tramos un personaje bíblico
—un anciano— de nombre
Eleazar, que vivió en los tiem-
pos de la persecución de An-
tíoco Epífanes. Es una bonita
figura. Su figura nos entrega
un testimonio de la relación es-
pecial que existe entre la fideli-
dad de la vejez y el honor de la
fe. ¡Es un valiente! Quisiera
hablar precisamente del honor
de la fe, no solo de la coheren-
cia, del anuncio, de la resisten-
cia de la fe. El honor de la fe se
encuentra periódicamente ba-
jo la presión, incluso violenta,
de la cultura de los dominado-
res, que intenta envilecerla tra-
tándola como un hallazgo ar-
queológico, o vieja supersti-
ción, terquedad anacrónica,
etc.
La historia bíblica —hemos es-
cuchado un pequeño pasaje,
pero es bonito leerlo todo—
narra el episodio de los judíos
obligados por un decreto del
rey a comer carnes sacrificadas
a los ídolos. Cuando es el tur-
no de Eleazar, que era un an-
ciano de noventa años muy es-
timado por todos y con autori-
dad, los oficiales del rey le
aconsejan que haga una simu-
lación, es decir que finja comer
la carne sin hacerlo realmente.
Hipocresía religiosa, hay tanta
hipocresía religiosa, hipocresía
clerical. Estos le dicen: “Pe ro
haz un poco el hipócrita, na-
die se dará cuenta”. Así Elea-
zar se habría salvado, y —de-
cían aquellos— en nombre de
la amistad habría aceptado su
gesto de compasión y de afec-
to. Después de todo —insis-
tían— se trataba de un gesto
mínimo, fingir comer pero no
comer, un gesto insignificante.
Es poca cosa, pero la respuesta
tranquila y firme de Eleazar se
basa en un argumento que nos
llama la atención. El punto
central es este: deshonrar la fe
en la vejez, para ganar unos
cuantos días, no es compara-
ble con la herencia que esta de-
be dejar a los jóvenes, a enteras
generaciones futuras. ¡Qué
bueno este Eleazar! Un ancia-
no que ha vivido en la cohe-
rencia de la propia fe durante
toda la vida, y ahora se adapta
a fingir el repudio, condena a
la nueva generación a pensar
que toda la fe haya sido una
ficción, una cubierta exterior
que se puede abandonar pen-
sando que se puede conservar
en la propia intimidad. Y no es
así, dice Eleazar. Tal compor-
tamiento no honra la fe, ni si-
quiera frente a Dios. Y el efec-
to de esta banalización exte-
rior será devastador para la in-
terioridad de los jóvenes. ¡La
coherencia de este hombre que
piensa en los jóvenes, piensa

en la herencia futura, piensa en
su pueblo!
Es precisamente la vejez —y es-
to es bonito para los ancia-
nos— la que aparece aquí como
el lugar decisivo, el lugar in-
sustituible de este testimonio.
Un anciano que, a causa de su
vulnerabilidad, aceptara consi-
derar irrelevante la práctica de
la fe, haría creer a los jóvenes
que la fe no tiene ninguna rela-
ción real con la vida. Les pare-
cería, desde su inicio, como un
conjunto de comportamientos
que, si es necesario, pueden ser
simulados o disimulados, por-
que ninguno de ellos es tan
importante para la vida.
La antigua gnosis heterodoxa,
que fue una insidia muy pode-
rosa y muy seductora para el
cristianismo de los primeros si-
glos, teorizaba precisamente
sobre esto, es una cosa vieja es-
ta: que la fe es una espirituali-
dad, no una práctica; una fuer-

za de la mente, no una forma
de vida. La fidelidad y el ho-
nor de la fe, según esta herejía,
no tienen nada que ver con los
comportamientos de la vida,
las instituciones de la comuni-
dad, los símbolos del cuerpo.
La seducción de esta perspec-
tiva es fuerte, porque interpre-
ta, a su manera, una verdad in-
discutible: que la fe nunca se
puede reducir a un conjunto
de normas alimenticias o de
prácticas sociales. La fe es otra
cosa. El problema es que la ra-
dicalización gnóstica de esta
verdad anula el realismo de la
fe cristiana, porque la fe cris-
tiana es realista, la fe cristiana
no es solamente decir el Cre-
do, sino que es pensar el Cre-
do, es sentir el Credo, es hacer
el Credo. Trabajar con las ma-
nos. Sin embargo, esta pro-
puesta gnóstica es un “fingir”,
lo importante es que tú dentro
tengas la espiritualidad y des-

pués puedes hacer lo que quie-
ras. Y esto no es cristiano. Es
la primera herejía de los gnós-
ticos, que está muy de moda
aquí, en este momento, en tan-
tos centros de espiritualidad,
etc. Y vacía el testimonio de
esta gente, que muestra los sig-
nos concretos de Dios en la vi-
da de la comunidad y resiste a
las perversiones de la mente a
través de los gestos del cuer-
p o.
La tentación gnóstica que es
una de las —digamos la pala-
bra— herejías, una de las des-
viaciones religiosas de este
tiempo, la tentación gnóstica
siempre permanece actual. En
muchas tendencias de nuestra
sociedad y de nuestra cultura,
la práctica de la fe sufre una re-
presentación negativa, a veces
en forma de ironía cultural, a
veces con una marginación
oculta. La práctica de la fe pa-
ra estos gnósticos que ya esta-

ban en la época de Jesús, es
considerada como una exterio-
ridad inútil e incluso nociva,
como un residuo anticuado,
como una superstición enmas-
carada. En resumen, una cosa
para los viejos. La presión que
esta crítica indiscriminada
ejerce en las jóvenes generacio-
nes es fuerte. Cierto, sabemos
que la práctica de la fe puede
convertirse en una exteriori-
dad sin alma —este es el peli-
gro contrario—, pero en sí mis-
ma no lo es en absoluto. Quizá
nos corresponde precisamente
a nosotros, a los ancianos, una
misión muy importante: de-
volver a la fe su honor, hacerla
coherente que es el testimonio
de Eleazar, la coherencia hasta
el final. La práctica de la fe no
es el símbolo de nuestra debili-
dad, sino más bien el signo de
su fuerza. Ya no somos niños.
¡No bromeamos cuando nos
pusimos en el camino del Se-
ñor!
La fe merece respeto y honor
hasta el final: nos ha cambiado
la vida, nos ha purificado la
mente, nos ha enseñado la
adoración de Dios y el amor
del prójimo. ¡Es una bendi-
ción para todos! Pero toda la
fe, no una parte. No cambiare-
mos la fe por unos cuantos
días tranquilos, sino que hare-
mos como Eleazar, coherente
hasta el final, hasta el martirio.
Demostraremos, con mucha
humildad y firmeza, precisa-
mente en nuestra vejez, que
creer no es algo “de viejos”, si-

no que es algo de vida. Creer
en el Espíritu Santo, que hace
nuevas todas las cosas, y Él
con gusto nos ayudará.
Queridos hermanos y herma-
nas ancianos, por no decir vie-
jos —estamos en el mismo gru-
p o— miremos, por favor, a los
jóvenes. Ellos nos miran, no
olvidemos esto. Me viene a la
mente esa película de la pos-
tguerra tan bonita: “Los niños
nos miran”. Nosotros pode-
mos decir lo mismo con los jó-
venes: los jóvenes nos miran y
nuestra coherencia puede abri-
les un camino de vida bellísi-
mo. Sin embargo, una even-
tual hipocresía hará mucho
mal. Recemos los unos por los
otros. ¡Qué Dios nos bendiga
a todos nosotros ancianos!

Después de haber pronunciado la ca-
tequesis el Papa saludó a los grupos
presentes exhortando a rezar a la Vir-
gen por la paz en Europa en el mes
mariano. La audiencia general con-
cluyó con el canto del “Pater noster” y
la bendición.

Saludo cordialmente a los pe-
regrinos de lengua española.
Veo allí mexicanos, chilenos,
argentinos, muchos peregrinos
de lengua española, españoles
y colombianos. Pidamos al Es-
píritu Santo que nos ayude a
ser testigos fieles y valientes de
Cristo, y sobre todo a ser cohe-
rentes cuando las dificultades
ponen a prueba nuestra fe.

Que Dios los bendiga. Mu-
chas gracias.

Sobre las Catequesis de los miércoles del Pontífice

Bergoglio y la ancianidad
MARCELO FIGUEROA

Desde hace semanas, el Papa Bergoglio
está dedicando las catequesis de los días
miércoles al tema de la ancianidad. Ine-
vitablemente vinieron a mi mente sus
conceptos vertidos hace ya diez años so-
bre este tema. Los mismos se desarrolla-
ron durante el programa de televisión
“Biblia, diálogo vigente” en donde jun-
to al entonces Cardenal Jorge Bergo-
glio, el Rabino Abraham Skorka y
quien escribe, dedicamos un programa
íntegramente a este tema.
En la introducción del libro que contie-
ne los treinta y un programas, escribí lo
siguiente:
Allá por el año 2008, caminando por el
parque “La Montonera”, en Pilar, Pro-
vincia de Buenos Aires, mantuve con el
Cardenal Bergoglio uno de los tantos
diálogos distendidos que ahora recuer-
do, revalorizo y extraño.
En ese tiempo, el Cardenal me contó
que frecuentaba los asilos de ancianos y
lugares de retiros sacerdotales. Me citó
con precisión nombres, apellidos e his-
torias de las personas que solía visitar
solamente para dedicarles su tiempo,
escucharlos o darles un abrazo. Pero me
dijo algo que me dejó pensando mucho.
Me confesó que se sentía en deuda con
ellos, porque le hacía bien ir “para no
c re é r m e l a ” —frase muy usada por él. Es-
tas visitas lo ayudaban a comprender
que él también algún día estaría como
ellos, ancianos, olvidados y en algunos
casos descartados.
Muchas veces le había escuchado ha-
blar públicamente de lo que él denomi-
naba “la cultura del volquete”, lugar
metafórico que infiere descriptivamente
que a los ancianos se los arroja a un lu-
gar destinado a las cosas que no tienen
utilidad, a la vez que se los esconde de la
mirada y el amor de sus afectos.
El Cardenal Bergoglio amaba ir “a los

volquetes” y mezclarse con los ancia-
nos, tomar mate, escuchar música o ce-
lebrar Misa con ellos.
En ese momento, le prometí que cuan-
do él se retirara y fuera anciano iría a vi-
sitarlo a su casa de retiro. Ahora sé que
no será posible. Pero me dejó esa ense-
ñanza para que yo también visite a los
ancianos, para amarlos y para que tam-
poco “me la crea”.
En este artículo recogeré de ese diálogo
bíblico entre los tres representantes de
religiones abrahámicas, las palabras
vertidas por el ahora Papa Francisco.
De las mismas, se desprenden, no solo
conceptos valiosos, sino la mirada de
hace una década que resulta un espejo
coherente con sus palabras en las Cate-
quesis papales actuales.
Decía, el Cardenal Bergoglio: “El ancia-
no, además de la sabiduría, de lo sapien-
cial que me recuerda a la oración de Sa-
lomón cuando pide sabiduría, debe pre-
pararse para la última etapa de la vida y
pedir sabiduría para llevarla bien, con
dignidad y servicio.
Además de eso, el anciano es el que co-
nlleva la historia. Es curioso cómo Dios
se autodefine: "Yo soy el Dios de Abra-
hán, de Isaac, de Jacobo", o sea, el Dios
de tus predecesores, de tus ancianos, de
los que te fueron transmitiendo la histo-
ria. Hay un recurso continuo en el cami-
no andado por nuestros mayores.
El anciano de hoy está en esa nube, en
esa cadena de testigos que dice la Biblia,
mediante la cual se fue revelando la sal-
vación de Dios. Es toda una cadena de
la que Dios se ocupa mucho, para que
no se pierda. Viene a mi mente el capítu-
lo 26 de Deuteronomio: "Cuando lle-
gues a la tierra que yo voy a regalarte y
habiten casas que vos no edificaste, y
comas fruto de árboles que no plantas-
te, irás al templo con las primicias y di-
rás esto: ‘Mi padre era un arameo erran-
te’".

Hay toda una historia detrás de mí y de
mis padres; y el anciano, de alguna ma-
nera, refleja esa memoria continua de
que la historia no empezó conmigo. Por
eso, un pueblo que no atiende a sus an-
cianos no solo niega su historia, sino
que hipoteca su futuro.
Se los debe escuchar y tomar en serio
porque la “sapiencialidad” del anciano
es buena consejera.
Hay un texto en la Biblia que a mí me
impresiona mucho, creo que está en el
capítulo 12 del primer libro de los Re-
yes. Es cuando Roboam, hijo de Salo-
món, asume el reinado y los que estaban
sometidos con muchos impuestos le su-
gieren que si los baja, entonces ellos lo
van a servir: "Hagamos las paces, no nos
cobren tanto". Y Roboam les dice: "Ven-
gan dentro de tres días". Entonces llama
a los ancianos, ellos lo escuchan y le dan
este consejo: "Mirá, bajales los impues-
tos, porque así vas a tenerlos siempre de
amigos". Se van los ancianos y Roboam
llama a los jóvenes, y estos le dicen: "No,
no aflojés, duplicales los impuestos".
Agudizan la cuestión, no tienen sentido
de la historia. Resultado: la ruptura.
El anciano tiene sentido del consejo por
la sabiduría que le da el tiempo. Los jó-
venes son más impetuosos —como en es-
te ejemplo de la Biblia— y llevan al des-
c a l a b ro .
Me acuerdo una vez, yo tenía 24 años
más o menos, y había surgido un pro-
blema. Fui a ver a un cura viejo a pedirle
consejos, y le dije: "Mire, está este pro-
blema y yo lo acabo con esto: lo mando
al cuerno de la luna a este". Lo único
que me dijo este hombre que hablaba
bajito fue: "En la vida, si no es por algo
muy grave, no conviene romper lanzas
con nadie". Es el día de hoy que no me
lo olvido de ese consejo.
Además, está el otro punto que es el me-
nosprecio al anciano, la tentación de
menospreciarlo por su decadencia físi-

ca. El anciano a veces tiene problemas
físicos involuntarios que repelen, que
no hacen que sea agradable acercarse a
él.
Siempre me acuerdo de un cuento que
nos contaba mi abuela. Dice que, en
una familia, el abuelo iba envejeciendo
y cuando tomaba la sopa se le caía, ba-
boseaba y se ensuciaba. Entonces el pa-
pá, un buen día, reúne a la familia y les
dice: "Miren, el abuelo acá no puede co-
mer más, no podemos traer gente invi-
tada estando el abuelo ahí”. Entonces,
el papá hizo una mesa aparte y la colocó
en otro ambiente para que allí comiera
el abuelo. Un día llegó el papá del tra-
bajo, los chicos lo saludan, y ve al más
pequeño de sus hijos con un cajón de
manzana y unos clavos, y le pregunta:
"¿Qué estás haciendo?”. El niño res-
ponde: "Estoy haciendo una mesa". El
padre repregunta: "¿Una mesa para
qué?". Y el hijo le dice: "Para cuando vos
seas viejo, para que puedas comer".
El anciano, aunque tenga esa decaden-
cia física, sigue siendo tu carne, quien te
dio la vida, y sigue teniendo sabiduría,
aunque se babosee o tenga olor a pis.
En la Biblia hay un ejemplo que me dice
mucho, un texto al cual yo recurro siem-
pre, porque me llena. Es el capítulo 1 de
San Lucas. Es curioso, dice que Simeón
y Ana "fueron conducidos por el espíri-
tu". Y cuando se encuentran con Jesús
niño, es el encuentro entre las genera-
ciones y hacen una liturgia celebrativa,
alaban a Dios, cantan y quieren contar-
les a todos quién es ese chico, es decir,
celebran. A veces debemos cuidar y
crear espacios para que el anciano pue-
da tener esa capacidad celebrativa”.
Espero que al lector de este artículo es-
tos conceptos le deparen la misma sen-
sación que a mi persona. Un sonido que
viniendo de una década atrás, nos rega-
la una visión fresca para releer Cateque-
sis actuales del Papa Francisco.
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